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PROLOGO 

Resulta sorprendente el grado de olvido y desinterés que ha tenido la 
sociedad zaragozana en las últimas décadas respecto a nuestra historia local. 
Son muy pocas las publicaciones sobre la Zaragoza del siglo XIX y todavía 
más escasas las que se centran en el período d'e la guerra contra los ejércitos 
napoleónicos. 

Y, sin embargo, ése es el período más glorioso de nuestra historia mo­
derna. El siglo XIX está cuajado de sublevaciones, enfrentamientos y guerras 
intestinas, como lo está la primera mitad del siglo XX. La propiti dinámica 
de la rivalidad civil ha hecho que se tendiera a marginar aquella gesta en la 
que el pueblo y sus gobernantes se mostraron admirablemente unidos en una 
tenaz defensa de su libertad frente a un poderoso ejército invasor. 

Los Sitios de Zaragoza constituyen al mismo tiempo nuestra mayor gesta 
histórica y el mayor desastre de la historia de la ciudad. Aunque todos hemos 
oído en alguna ocasión nombrar a algunos de los héroes y heroínas que par­
ticiparon en los mismos, son muy pocos los que conocen algún detalle de 
aquel período tan intensamente dramático de nuestra historia. Permanecen 
en estado de abandono algunos de los edificios que están ligados a aquellos 
hechos o a las personas que los protagonizaron-

Creo que hemos alcanzado el nivel de desarrollo suficiente como para 
dedicar (.ltención a estos temas. Si en el pasado hubo necesidades perentorias 
que atender por parte de los gobernadores, ahora es el momento de prestar 
mayor atención a nuestro pasado_ Me consta que hay gran cantidad de estu­
diosos e investigadores dispuestos a rescatar de los archivos los detalles de 
aquellas jornadas. El contenido de este libro es una buena prueba de ello. 

El qUe los zaragozanos conozcamos nuestra propia historia es, posible­
mente, el mejor elemento aglutinador, la forma más idónea de tomar con­
ciencia de nuestra unidad colectiva. Sobre este mismo solar que ocupamos 
en la encrucijada de tres ríos han vivido generaciones de precursores que 
han ido construyendo con la esperanza de legar a sus descendientes una 
ciudad mejor. Conocer los logros, las aspiraciones, las inquietudes, los anhe-
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los y fracasos de esos antepasados es participar de la vida de la comunidad, 
de esa línea intangible que nos une a todos. 

Y pocas cosas unen más que la adversidad. Aquellos momentos de nues· 
tra historia en que la comunidad zaragozana se vio amenazada, son los me­
jores para apreciar la valía de nuestras gentes. En las páginas de este libro 
se desgranan con realismo las duras circunstancias de aquellos días. El lec­
tor se siente tentado de cerrar los ojos y reconstruir las barricadas de la 
puerta del Carmen o de Santa Engracia. No es difícil imaginar el trasiego 
de gente famélica y asolada por la pestilencia en las puertas de la iglesia de 
San Pablo. Esas calles están hoy como estaban entonces. Sólo hay que añadir 
esas figuras dolorosamente decididas que nos han llegado en los dibujos de 
Gaya o en otros grabados de la época. 

Es preciso aclarar que nuestro pasado debe ser examinado sin acritud 
ni revanchismo. Lo contrario sería contraproducente. Siete generaciones nos 
separan de aquellas fechas y hace ya muchas décadas que se superó todo 
rencor como testimonian los actos que se celebraron en nuestra ciudad en 
1908 al cumplirse el primer centenario de aquella lucha virulenta. Han pa­
sadó los tiempos en que la historia se escribía para animar espíritus revan­
chistas o para propalar causas incendiarias. Debemos conocer nuestra his­
toria, porque en ella tenemos nuestras raíces y de ella ha salido nuestra 
cultura, nuestra concepción de la vida, nuestra manera de ser y de pensar. 
"No saber lo que ha sucedido antes de nosotros es como ser incesantemente 
niños" escribió Cicerón para ungir a sus ·contemporáneos al estudio de la 
Historia. 

En la historia de todas las comunidades hay momentos en que éstas al­
canzan un protagonismo sublime. Esos son los puntos que merecen el califi­
cativo de "históricos". Los Sitios de Zaragoza son uno de tales eventos his­
tóricos. Los hombres tenemos una cierta tendencia a sentir simpatía por los 
débiles, y no cabe duda de que la población de Zaragoza era la parte más débil 
cuando los ejércitos napoleónicos, los más poderosos de la época, pusieron 
sitio a la ciudad. España entera era víctima de la ocupación bonapartista y 
cada ciudad hubo de valerse por sí mism'a. Zaragoza, por su proximidad a 
la frontera y por ser cruce de comunicaciones, fue un bocado predilecto de 
los ejércitos invasores que pusieron pleno empeño en su conquista. 

Me gustaría que este libro fuera el primero de una serie. Que los estudio· 
sos de este tema generaran año tras año trabajos de calidad suficiente para 
permitir la publicación de un anuario sobre aquella época o, ampliando el 
campo, sobre estudios de historia local. 

Estoy seguro que, del mismo modo que hubo una colaboración de todas 
las instituciones zaragozanas para organizar los premios cuyo fruto son los 
libros que ahora publicamos, la habrá para dar continuidad a una publica­
ción dedicada a nuestra historia local. 
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N o puedo resistir la tentación de hacer una segunda cita del gran escri­
tor latino Cicerón, tomada de su tratado "El orador": La Historia es el tes­
timonio de los tiempos, la luz de la verdad, la vida de la memoria, la maestra 
de la vida y nuncio de la antigüedad. Conocer nuestra propia historia es grato 
y útil y las instituciones representativas de la ciudad tenemos la obligación 
de promover y difundir estos estudios. Con ese espíritu de difundir nuestro 
pasado ha tomado el Ayuntamiento la decisión de publicar estos trabajos. 
Esperemos que sirvan para crear escuela y para aumentar el conocimiento 
de nuestro pasado y el orgullo de ser miembros de esta ciudad dos veces 
heroica. 

ANTONIO GONZALEZ TRIVIÑO 

Alcalde de Zaragoza 
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CONFERENCIA INAUGURAL 

Excelentísimos e ilustrísimos señoras y señores: 
El Rector Magnífico de la Universidad de Zaragoza, presidente de la 

Fundación Empresa-Universidad, ha tenido la deferencia de recibirnos en este 
paraninfo, aula magna de la cultura zaragozana, secundando una loable 
iniciativa, para hacer solemne y pública entrega de los premios otorgados 
a los finalistas del certamen literario recientemente convocado y fallado 
referente a los Sitios de Zaragoza. 

Si aquellos claustrales de 1808 y 1809, contemporáneos de Palafox, sobre 
las ruinas del desaparecido salón de grados de la destruida sede universi­
taria de La Magdalena, supieron dar a España y al mundo una lección 
magistral de patriotismo, hoy, el Rector de la Universidad de Zaragoza y 
presidente de la Fundación Empresa-Universidad, nos ha dado una lección 
magistral de sensibilidad al encauzar solemnemente un sentimiento popular, 
un anhelo de los zaragozanos reiteradamente manifestado, rememorando 
con este acto la efemérides local de mayor raigambre histórica, por la que 
se nos admira y se nos conoce a nivel mundial. Nos referimos a la epopeya 
de los Sitios de Zaragoza. 

Son continuas las notas de prensa en los diarios locales, avaladas con 
las firmas de naturales y foráneos, que resaltan el lamentable estado en 
que Zaragoza conserva cuanto a los Sitios se refiere. La razón les asiste, 
la justicia les ampara y la Cultura, con mayúscula y sin calificativos opor­
tunistas, de la que este acto es buena muestra, impone una urgente actuación 
tendente a reparar este ultraje a nuestra historia, a la memoria de nuestros 
antecesores y al buen nombre de esta inmortal ciudad. 

Bienvenida la restauración del panteón de nuestras heroínas, pero que 
ello no sirva para olvidar que el monumento a los Sitios está aquejado 
del mal de piedra; que la casa solar de Palafox, clausurada, es asilo de 
parásitos y marginados, con grave riesgo de un incendio que la haga desa­
parecer total o parcialmente; que las lápidas conmemorativas colocadas en 
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1908 por la Real Junta del Centenario han desaparecido, se hallan deterio­
radas o en tal estado de suciedad que sus inscripciones son ilegibles. 

Por si esto fuera poco, después de transcurridos 178 años, Zaragoza, 
para asombro de propios y extraños, no ha tenido tiempo de fundar un 
museo monográfico sobre sus Sitios ni de levantar una biblioteca especia­
lizada en el tema. Por todo ello celebramos con gozo esta iniciativa, mere­
cedora de los máximos galardones en la persona que ha sabido proyectarla, 
cuya modestia y el temor de que nos acusen de publicidad nos obliga a 
silenciar su nombre, pero también a difundir nuestra esperanza de que 
tan plausible labor sirva de incentivo a la Zaragoza oficial, llevándole a 
reparar una injusticia -que asombra a cuantos nos visitan y sonroja a cuantos 
nos sentimos zaragozanos de verdad. 

En mayo de 1808, como consecuencia de la presencia de las tropas 
napoleónicas en España, de la cautividad de nuestro Rey en Bayona y de 
los sucesos acaecidos en Madrid el día 2 del mismo mes, el pueblo de Zara­
goza, al tener noticia de estos acontecimientos, se sublevó en un incruento 
levantamiento, deponiendo a las autoridades legalmente establecidas y exal­
tando a la más alta magistratura militar y política del reino de Aragón 
al excelentísimo señor don José Rebolledo de Palafox y Melci, militar, ara­
gonés, hijo de los marqueses de Lazán, de gran prestigio social, merecedor 
del respeto y de la confianza de sus convecinos. 

El pueblo, el clero y el ejército, unidos en defensa de la religión, la 
católica, del rey, Fernando VII, y de la independencia de la Patria, España, 
legalizaron tan anómala situación convocando Cortes a la antigua usanza 
foral, que se celebraron en Zaragoza el día 9 de junio, en las que quedó 
ratificado el nombramiento de Palafox como capitán general y establecido 
el «status» legal para cuantas medidas hubieran de adoptarse en el futuro. 

Si el pueblo aragonés, representado por todos sus estamentos, participó 
en la sublevación aportando los conocimientos que le eran propios por su 
profesión, lo que permitió la presencia en las barricadas de periodistas, 
labradores, comerciantes, médicos, alto y bajo clero, magistrados, etc., el 
ejército, compuesto por la milicia propiamente dicha y la marina, constituyó 
el brazo rector, táctico y técnico de la defensa. 

Hemos hecho mención a la participación en los asedios de la marina real, 
circunstancia que tal vez haya podido sorprender a alguno de nuestros 
oyentes, pero cuyo rigor histórico queda fuera de toda duda. Efectivamente, 
la oficialidad de la marina destacada en Madrid, como consecuencia de los 
sue:esos del día 2 de mayo en la capital del reino, reiterando su ancestral 
espíritu de servicio a España, se fugó con la intención de incorporarse a los 
navíos atracados en los puertos de la periferia y hacerse a la mar en defensa 
de la Patria. Al pasar por la capital del reino de Aragón, Palafox, cono­
cedor de su pericia como artilleros y de sus dotes de mando, además de 
sus superiores conocimientos de las ciencias matemáticas, consideró que no 
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debía expedirles pasaportes, obligándoles a someterse a su autoridad. La 
medida no cabe duda de que fue -acertada, pues su activa participación 
en la defensa como vigías, ingenieros, artilleros y comandantes de los pon­
tones artillados que navegaron por el Ebro a principios de 1809, lo confirma. 
Sirvan estas frases como homenaje a esos marinos, hoy ausentes en este 
acto, que permanecen vivos en nuestra historia y en nuestro agradecimiento. 

A pesar de las medidas adoptadas para la defensa y de los precipitados 
alistamientos de los paisanos, las previsiones, ante las sucesivas derrotas 
de Tudela, Mallén, Alagón y Epila, fueron desbordadas por el ímpetu y 
superioridad de las tropas napoleónicas; ímpetu que, pese a la ausencia 
de Palafox, fue refrenado por el pueblo zaragozano en las mismas puertas de 
la ciudad, en lo que se conoce como batalla de las Heras, pírrica victoria 
de nuestros antecesores que les permitió respirar una moral de triunfo. 
Era el 15 de junio de 1808. 

Asentado el sitio por las tropas napoleónicas, la ciudad conoció continuos 
bombardeos, explosiones, saqueos, epidemias, escaseces, incendios, torturas, 
prisiones y toda suerte de penalidades, incluida la catastrófica y, tal vez, 
intencionada voladura de su polvorín, ubicado en el Coso Bajo, hecho acae­
cido el 27 de junio, que puede considerarse como el suceso de mayor tras­
cendencia dentro de los ocurridos durante el primer sitio, puesto que oca­
sionó, además de la pérdida de la pólvora, numerosas bajas, incendios y 
destrucciones de edificios en el corazón de la ciudad. 

Todas estas penalidades de lo que ha dado en llamarse «primer sitio 
de Zaragoza» cesaron repentinamente en la noche del 13 de agosto con la 
precipitada huida de las tropas napoleónicas, abandonando armas, muni­
ciones, víveres y heridos. Huida motivada por la victoria española de Bailén, 
obtenida por el célebre general don Javier Castaños. 

Las quebrantadas economías familiares, el deseo de huir del posible 
contagio, la necesidad de efectuar la recolección aun pendiente y la vendimia, 
motivaron la dispersión de los paisanos, fundamentalmente labradores, 
acantonados en Zaragoza. 

Poco duró la alegría: el 24 de noviembre los franceses hicieron su apari­
ción en Borja y Mallén, presentándose el último día del mes a 1a vista de 
Zaragoza. Tras extenderse por la cuenca del Jalón hasta Calatayud y Ateca, 
ocuparon Grisén y Bárboles, llegando a Utebo el 12 de diciembre. El día 20, 
el estado mayor se estableció en la Venta del Olivar, a las puertas de Zara­
goza. El día 21, 17.659 hombres y 2.897 caballos, con un formidable tren 
de sitio, se asentaron en Monte Torrero. Comenzaba el segundo sitio de 
Zaragoza, que finalizaría el día 20 de febrero de 1809 con una honrosa 
capitulación, de la que hoy conmemoramos el 177 aniversario, y a la que 
vamos a dedicar una breve y particular atención. 
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El trancurso del tiempo, la idealización histórica que se ha hecho de 
la defensa de Zaragoza, la rareza de las publicaciones de época al respec­
to, la escasa bibliografía monográfica y actual sobre el tema, y la falta de 
interés a nivel oficial por este punto de nuestra historia ciudadana, han 
llevado al desconocimiento y a la creencia, generalizada, de que la capital 
del reino de Aragón no se rindió ante el enemigo francés. Nada más erróneo 
ni opuesto a la realidad histórica. Zaragoza capituló, es decir, convino su 
rendición, el día 20 de febrero de 1809, a las cuatro de la tarde, con el 
mariscal del imperio Lannes, duque de Montebello, representada por una 
junta presidida por don Pedro María Ric y Monserrat, barón de Valdeoli­
vos, en el cuartel general galo, ubicado en Casablanca, en el edificio hoy 
subsistente junto a las esclusas del canal Imperial de Aragón, tras la fuente 
de los Incrédulos. 

Ambas partes, la ciudad y el mariscal-duque de Montebello, suscribieron 
un documento por duplicado, redactado en francés, escrito sobre dos pliegos 
de papel verjurado, tamaño gran folio o folio atlántico, que incluían, además 
del preámbulo y de once puntos con las condiciones de la capitulación, las 
firmas de Lannes y de todos y cada uno de los miembros de la Junta de 
Defensa de Zaragoza, como luego veremos. 

Uno de los documentos originales, por supuesto el que se reservó la 
parte francesa, se custodia en París, en los Archivos Nacionales. Del que 
se reservaron nuestros antecesores nada se sabe, ignorándose, si es que existe, 
la persona o entidad que lo conserva. 

Esta capitulación a la que hemos hecho referencia no fue fruto de la 
improvisación. La Junta de Defensa de Zaragoza, desbordada por los acon­
tecimientos, con grave riesgo de sus vidas, se vio forzada a adoptar una 
decisión que repugnaba a su ánimo y que contrariaba los dictados y pos­
tulados del agonizante Palafox, que enfermo de contagio propugnaba lo que 
hoy en día denominaríamos solución final, es decir, el holocausto total 
de la ciudad de Zaragoza, emulando a Numancia y Sagunto. Un sentimiento 
humanitario se impuso en las deliberaciones, justificado por la insostenible 
situación de la ciudad y de sus defensores, imposibilitados moral y física­
mente de continuar combatiendo en defensa de la religión, del rey y de la 
Patria sobre las ruinas de Zaragoza. 

Además de las circunstancias aludidas, las reiteradas intimidaciones 
del mariscal Lannes demandando la inmediata rendición incondicional de 
la plaza, el estado de inconsciencia de Palafox, la imposibilidad de recibir 
refuerzos y la ignorancia de la situación en que se encontraban los diferen­
tes cuerpos de ejército en operaciones por la península, mediatizaron la 
decisión de la Junta forzándola a suscribir una tregua o, en su caso, una 
capitulación honrosa. 

Palafox, a quien ya se le había administrado la extremaunción había 
sido trasladado en camilla desde el palacio arzobispal, sede de la c~pitanía 
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general durante los asedios, a los subterráneos de un edificio anexo al an­
tiguo palacio de los Villahermosa, en la calle de Predicadores, en el barrio 
de San Pablo, puesto que las baterías enemigas emplazadas en la margen 
izquierda del Ebro, en las proximidades de la actual calle de Jesús, batían 
el barrio de La Seo, y se temía que la morada de nuestros arzobispos ardiera, 
como a la sazón lo había hecho su vecino palacio de la Diputación del 
Reino. 

Aseguran sus contemporáneos que, en un momento de lucidez, Palafox, 
informado de la situación y de las demandas del mariscal francés, respondió: 
<q Hasta la última tapia!». Se había definido respecto a la defensa. 

Afortunadamente para Zaragoza, la pestilencia o contagio, tifus según 
los médicos, volvió a hacer crisis en él, pasando a un estado de semiincons­
ciencia; estado en el que permaneció hasta que fue obligado a trasladarse, 
en un acto de barbarie y de vesania, impropio de las leyes de la guerra 
para con los vencidos, ante la presencia del victorioso mando francés en 
su campamento de Casablanca, una vez suscrita la capitulación. 

El estado de Zaragoza, tal día cmno hoy, hace 177 años, podría descri­
birse, haciendo uso de la mayor objetividad, de la siguiente manera: Un 
cierzo huracanado y helador barría las nubes de polvo y humo ocasionadas 
por incendios, derrumbes y explosiones. La población y sus defensores, 
car·entes de víveres y municiones, a modo de espectros, se mantenían a duras 
penas sobre los puestos de combate que el mando les había señalado, con­
tagiados por la terrible epidemia, en la esperanza de que una bala perdida 
pusiera fin a sus sufrimientos. Las calles, obstruidas por barricadas y mon­
tones de cadáveres preparados para su incineración, puesto que no había 
fuerza para enterrarlos, así como por humeantes escombros, eran blanco 
de granadas, bombas, francotiradores y minas o cargas subterráneas, ha­
ciendo su tránsito imposible y reteniendo a los zaragozanos en sus domici~ 
lios. Los edificios estaban llenos de moribundos y mutilados, que con sus 
alaridos de dolor enardecían el justo deseo de venganza de huérfanos y 
viudas, en la seguridad de una próxima muerte, pues su socorro era impoM 
sible. Los cadáveres, civiles y militares, franceses y españoles, piadosamente 
hacinados en las puertas o sobre las ruinas de las iglesias, eran pasto de 
ratas y perros hambrientos. La epidemia de tifus, o pestilencia al decir 
de la época, cuya incidencia aumentaba progresivamente como consecuen­
cia de la carencia de las más elementales normas de higiene, se había 
cebado en los defensores, contabilizándose un prom·edio de defunciones cuan­
tificable según datos fiables entre quinientas o seiscientas diarias. El Pilar, 
la Seo y la Lonja, impregnados de un insoportable hedor, asilaban a cuantos 
alcanzaban el amparo de sus bóvedas, fueran sanos o enfermos. El dantesco 
espectáculo se iluminaba con los incendios de los principales edificios, per­
diéndose archivos, obras de arte, monumentos, iglesias y conventos; es decir, 
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todo lo que significaba siglos de historia y de cultura. Para qué seguir, así 
estaba Zaragoza; por eso capituló. ¿Es justo que lo hayamos olvidado? 

El hecho incuestionable fue que la Junta de Defensa, convocada secre­
tamente por temor a los paisanos, aprovechando las sombras de la noche 
para deliberar, se asesoraba por mediación de los generales de infantería 
y caballería, señores De la Peña y conde de Casaflores, y por los coman­
dantes generales de artillería e ingenieros, señores Villalva y Zappino, del 
estado militar de la plaza, recibiendo los más desalentadores informes res­
pecto a la fuerza, pertrechos, armas y municiones aptas para la defensa. 

Al mismo tiempo, grupos de paisanos, noticiosos de la convocatoria de 
la Junta de Defensa a altas horas de la noche, trataban de imponer su 
oposición a la previsible capitulación manifestándose ruidosamente por las 
calles de la ciudad. 

Un hombre de bien, justo y ponderado, magistrado, regente de la Real 
Audiencia de Aragón, presidía la Junta. Nos referimos a don Pedro María 
Ric y Monserrat, barón de Valdeolivos, casado con la célebre condesa viuda 
de Bureta, doña Consolación de Azlor y Villavicencio. Consciente de su res­
ponsabilidad, consideró un deber, antes de someter el asunto a votación, 
hacer acopio de cuantos datos o «considerandos», empleando un léxico jurí­
dico, fueran necesarios para adoptar un criterio basado en la realidad, en 
la justicia, y en lo que hoy llamaríamos derechos humanos y, entonces, 
sencillamente, dictados de humanidad. 

Se comisionó al duque de Villahermosa, pariente y edecán de Palafox, 
también miembro de la Junta, para que acompañado del agustino padre 
Consolación y del general Saint-March, todos ellos partidarios de la defensa 
a ultranza, investigaran los documentos reservados que conservaba Palafox 
junto a su lecho, al objeto de discernir la posibilidad de la llegada de refuer­
zos o suministros, que el célebre Jordán de Asso, en la Gaceta y <<mintiendo 
más que la Gazeta», había asegurado se hallaban próximos, para levantar 
la moral de los defensores. 

Tras el desconsolador resultado de las pesquisas, puesto el asunto a 
votación, recayó acuerdo, en principio, opuesto al voto de ocho vocales que 
se manifestaron favorables a que la lucha continuara a todo trance. Es decir, 
la mayoría fue favorable a la capitulación o, en el mejor de los casos, la 
tregua de veinticuatro horas. 

Convencida que fue la Junta de que no debía llevarse la temeridad hasta 
el frenesí y que debían salvarse los tristes restos de unas familias que tanto 
habían padecido, viendo que, a pesar de los exhortos, no comparecía gente 
para la defensa y que en todas partes pedían tropas, municiones y trabaja­
dores, presentando los puntos el estado más lastimoso y casi enteramente 
abandonados, envió nuevo parlamentario al mariscal Lannes, solicitando 
concediese veinticuatro horas de tregua para proponerle la capitulación. 
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La contestación -no se hizo esperar. El coronel francés Saint-Mars, hacia 
las dos ·de la tarde, conminó a la Junta, en nombre del mariscal, para que 
en el término de dos horas se presentase en Casablanca, pasadas las cuales 
el duque de Montebello, si no había comparecido, no escucharía demanda 
alguna y entraría a degüello en Zaragoza. 

Parece ser, según los historiadores franceses, que la firmeza de la 
demanda no sólo se amparaba en su superioridad militar, sino en la cir­
cunstancia, desconocida por la Junta, de la agobiante escasez de municiones 
para la artillería en que se encontraba el jactancioso mariscal. 

El plazo transcurría en consultas y cabildeos, en vaguedades e indeter­
minaciones, y el emisario francés, conocedor de los proyectos de Lannes 
(había minado los principales edificios del Coso), apremiaba para que se 
cumpliera el mandato. 

Convocada urgentemente la Junta concurrieron únicamente ocho miem­
bros, que acordaron ordenar de inmediato el cese del fuego, partiendo por 
la Puerta del Angel, a pie, escoltados por un escuadrón de lanceros fran­
ceses, por la ribera del Ebro hacia el castillo de la Aljafería, para desde allí 
alcanzar el cuartel general francés, sito en las esclusas de Casablanca, y 
acoidar la capitulación con el mariscal del imperio, duque de Montebello. 
Era el mediodía del 20 de febrero de 1809. 

Recibidos de inmediato, Lannes, en presencia de Junot, tras recriminar 
a la Junta por su intransigente actitud y censurar a los defensores por su 
temeridad, resaltando la nefasta influencia de los clérigos y frailes en la 
perseverancia de los sitiados, exigió la inmediata puesta en libertad del des­
tituido capitán general Guillelmi y del conde de Fuentes, embajador del rey 
de España ante el imperio francés, detenidos desde mayo de 1808 y encar­
celados en las más lóbregas mazmorras de la Aljafería, dictándoles en nom­
bre del emperador y del rey José I los términos de la capitulación que 
deberían suscribir todos los miembros de la Junta, presentes y ausentes, 
a continuación de su propia firma. 

Examinadas las monografías de los Sitios, tanto francesas como espa­
ñolas, de Belmás, Rogniat, Lejeune, Daudevard de Ferusac, Morlot, Casa­
mayor, Alcaide, etc., así como la «Gaceta» de Zaragoza correspondiente al 
día 26 de febrero de 1809, resulta que en ninguna de ellas se transcribe 
textualmente la capitulación de Zaragoza, motivo por el que considerarnos 
de interés, por primera vez, hacer_ pública la traducción íntegra del texto 
que convinieron nuestros antecesores con las tropas de Napoleón. 

El referido documento reza así: 

((La Junta de Zaragoza, compuesta por los miembros cuyos nombres 
siguen: don Pedro María Ric, presidente; don Juan de Butler; el duque de 
Villahermosa; el marqués de Fuente Olivar; el barón de Purroy; don Mariano 
Domínguez; don _Joaquín Ignacio Escala; don Miguel Dolz, secretario; don 
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Mariano Cerezo y don Manuel Forcés, se ha presentado el 20 de febrero 
a las cuatro del mediodía en el cuartel general de Su Excelencia, monseñor 
el mariscal duque de Montebe!lo, para ofrecerle la rendición de la ciudad 
de Zaragoza. 

»Monseñor el mariscal ha manifestado siempre su intención y su senti­
miento de salvar esta ciudad. 

»Ha acordado, en consecuencia, en nombre de Su Majestad el Empera­
dor y Rey Napoleón 1.", y de Su Majestad Católica el Rey José Napoleón 1.', 
un perdón general para todos los habitantes de Zaragoza en las siguientes 
condiciones: 

}>Artículo primero: La guarnición de Zaragoza saldrá mañana 21 al medio­
día, de la ciudad, por la puerta del Portillo con sus armas, y las depositará 
a cien pasos de dicha puerta. 

»Artículo segundo: Todos los oficiales y soldados de las tropas espa­
ñolas prestarán juramento de fidelidad a Su Majestad Católica el Rey José 
Napoleón 1.'. 

>>Artículo tercero: Todos los oficiales y soldados españoles que hubieran 
prestado juramento de fidelidad quedarán libres de entrar al servicio para 
la defensa de Su Majestad Católica. 

»Artículo cuarto: Los que de entre ellos no quisieran entrar al servicio, 
quedarán como prisioneros de guerra en Francia. 

»Artículo quinto: Todos los habitantes de Zaragoza y los extranjeros 
que en ella se encuentren serán desarmados por los alcaldes, y las armas 
depositadas en la puerta del Portillo el 21 al mediodía. 

»Artículo sexto: Las personas y las propiedades serán respetadas por 
las tropas de Su Majestad el Emperador y Rey. 

»Artículo séptimo: La religión y sus ministros serán respetados. Se 
colocarán guardias en las puertas de los principales edificios. 

>>Artículo octavo: Las tropas francesas ocuparán mañana al mediodía 
todas las puertas de la ciudad, el castillo y el Coso. 

»ArtículO noveno: Toda la artillería y las municiones de toda especie 
se entregarán a las tropas de Su Majestad el Emperador y Rey mañana al 
mediodía. 

»Artículo décimo: Todas las cajas militares y civiles se pondrán a dispo­
sición de Su Majestad Católica. 

»Artículo undécimo: Todas las administraciones civiles y toda clase de 
empleados prestarán juramento de fidelidad a Su Majestad Católica. La jus­
ticia será la misma y se rendirá en nombre de Su Majestad Católica el Rey 
José Napoleón 1.'. 

»Hecho por duplicado en el cuartel general delante de Zaragoza el 20 
de febrero de 1809.» 
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Reintegrada la Junta a Zaragoza y reunidos todos sus miembros, excep­
ción hecha de don Pedro Miguel de Goycoechea, ratificaron lo convenido, 
además y a continuación de los ya citados componentes de la diputación: 
Felipe de Saint-Marcq; Alejandro Borgás; Joaquín Gómez; Francisco Barbín; 
Judas Ezquerra; José de Larrumbide; Santiago Piñuela; Pedro Ruiz; Pedro 
Atanasia Pardo, arcediano de Zaragoza; Francisco Beruete y Urquía, arce­
diano de Belchite; Cristóbal López de Ucenda; Nicolás García, cura de 
San Lorenzo; Vicente de Marcellán; mosén Santiago Sas; Juan Francisco 
de Ynurrigarro; José Zamoray; Pedro Manuel Garcés, cura de San Gil; Miguel 
Marraco; Francisco Javier de Garde, cura de Santiago; José Royo, luminero 
de San Pedro; Gregorio Sánchez; Manuel Yrañeta; Domingo Estrada; fray 
José de la Consolación; Vicente Alonso; padre Basilio de Santiago (Boggie­
ro); Mariano Castillón, luminero de San Juan; Felipe Sanclemente y Miguel 
Dolz, quien dio fe como secretario de la Junta. 

Al día siguiente, 21 de febrero, acudió la Junta en corporación, de nuevo, 
al campamento francés para entregar el documento ya ratificado, siendo 
tratada con desprecio por los vencedores. 

Los defensores, por lo que a la población civil respecta, aceptaron con 
resignación la decisión de la Junta, entregando las ·armas, en la puerta del 
Portillo, a los vencedores. 

En cambio el juramento de fidelidad a la persona de José I no fue 
prestado por la mayor parte de los militares, lo que motivó su prisión en 
Casablanca, en recintos rodeados de tapiales, para su posterior traslado a 
Francia, conducidos por el general Morlot, extenuados y enfermos, quien, 
en un alarde de inhumanidad, arcabuceó, entre Zaragoza y Alagón, a 255 
de aquellos desdichados patriotas. 

Nuestros ejércitos, una vez más, acreditaron su valor, defendieron a 
España y a sus instituciones, y, dotados de un espíritu y de una disciplina 
ejemplares, enseñaron a las tropas napoleónicas y a sus oficiales lo que era 
el honor y la lealtad a la Corona. 

Razones que no hemos logrado documentar retardaron la publicación 
en la «Gaceta» de Zaragoza del texto de la capitulación. Tal vez fue la fuga 
de su redactor Ignacio Jordán de As so y del Río, a quien su condición de 
periodista le permitió estar informado de que Lannes había ordenado su 
caza y captura, resentido con su acerada pluma, que había permitido y 
propiciado, al amparo de sus continuas y audaces mentiras, mantener a lo 
largo de los asedios una moral de triunfo en el vecindario y en los defen­
sores, exaltando la figura de Palafox y denigrando, a la sazón, a los herma­
nos Bonaparte y a sus generales en cuantas ocasiones se le presentaron. 

Por fin, el 26 de febrero de 1809, una «Gaceta» extraordinaria, impresa 
por los herederos de la viuda de Francisco Moreno, daba cuenta escueta 
en castellano del convenio suscrito, enmendado con pequeñas variantes res-
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pecto al original manuscrito y ampliado con una introducción en la- que 
se hacía referencia a la delegación del mando a favor de la Junta de Defensa 
por parte del moribundo Palafox, con Jo cual quedaba subsanada la legiti­

maCión de ésta ·para actuar . 
. La referida «Gaceta», al igual que la única colección completa de las 

publicadas en Zaragoza_ a lo largo de los asedios, se conserva -para satis­
facción de. nuestros investigadores- en nuestra ciudad, en una biblioteca 

particular. 
De esta colección de prensa, única en el mundo, con ocasión de las 

solemnidades conmemorativas del primer centenario en el año 1908, un cate­
drático ·cte nuestra universidad, autor de la única bibliografía publicada re­
ferente a Jos Sitios de Zaragoza, don Carlos Riba y García, afirmó que, tras 
la capitulación, Napoleón manifestó a Lannes su deseo de leerla y poseerla, 
petición en la que no pudo complacerle, pese a las -suponemos- exhaustl· 
vas gestipnes realizadas. Tal era ya la rareza de esta pequeña joya perio· 

dística local. 
La milicia, representada por sus oficiales~ a lo largo de la historia, se 

ha regido, además ele por sus ordenanzas, por una serie de leyes no escritas, 
propias de' caballeros. avaladas por el honor y garantizadas por el prestigio 

de sus miémbros. 
El duque napoleónico de Montebello, vencedor, orgulloso de su triunfo, 

no supo ser milit~r; fue indigno de pertenecer a los ejércitos porque no fue 
caballero .. Su condu~ta con_ Palafox, y con -esto acabo, justifica tan tajante 

afirmación. 
Tras la capitulación, el .heroico defensor de Zaragoza, Palafox, enfermo 

e inconsciente, se hallaba instalado en la calle de Predicadores, en los sub­
terráneos del edificio a que hemos hecho referencia, asistido por dnco car· 
tujos. El día 22 de febrero su estado se agravó, la desesperación había 
aumentado su fiebre; el 24 recibió el viático y al siguiente día la extrema· 
U~ción. En estas cirCunstancias el mariscal vencedor recibió una orden de 
Napoleón en la que se establecía que había de considerarse a nuestro capitán 
general como prisioriero de Estado, no de guerra, lo que conllevaba desar· 
maria, pe·se a··. su condición de oficial general, con la sim~ólica priva~ió~ 
de su sable. El mariscal tuvo la· indigna ocurrencia, impropia de un pnnci· 
pe de Ja · milicia, de designar para el humillante acto de desarmar a un 
heroico y vencido compañero a uno de sus propios parientes, que servía 
en el ejército francés: el duque de Alburquerque. En el transcurso del acto, 
mientras la soldadesca le·- ocupaba sus documentos y pertenencias, Palafox, 
recuperando stis energías momentáneamente, increpó a su pariente Y antiguo 
amigO con 13.s siguientes palabras: «Si vuestros antepasados volvieran al 
mundo, preferirían hallarse en el lugar del prisionero a encontrarse en el 
del renegado». El duque de Alburquerque aseguran se retiró desfallecido 

y avergonzado. 
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No contento con esta solemne humillación, Lannes consideró necesario 
que Palafox firmase la capitulación, e incluso que firmase la orden de sorne· 
timiento para toda la región aragonesa, puesto que era gobernador general 
del reino. El acto revistió una inusual actuación protocolaria. El coronel 
galo Pliqué, encargado de la policía, pistola en mano, le conminó y apremió 
para que estampase su firma sobre el documento. Singular concepto de las 
leyes humanitarias y de la dignidad castrense para con un superior mori· 
bundo, enemigo y derrotado. 

Ambos relatos han llegado hasta nosotros a través de las publicaciones 
de dos generales franceses, Grandmaison y Morlot, quienes manifestaron 
su repulsa a la actuación de Lannes, afirmando, el segundo, que la escena 
fue presenciada por un español, el capitán don José Pasqual Céspedes, fiscal 
militar, también prisionero, que fue quien le relató los pormenores del humi· 
liante e inhumano acto. 

Palafox, cuando se recuperó parcialmente de su contagio, en coche de 
postas, escoltado por un pelotón francés, fue trasladado a Bayona. Privado 
de sus papeles e incomunicado, mientras su madre y su hermana sufrían 
prisión en el fuerte de Ham, permaneció en los calabozos de Vincennes 
hasta el año 1814, negándose Napoleón, reiteradamente, a cualquier actuación 
que supusiera su canje. 

Por último, y para terminar, quisiera agradecerles la atención que me 
han prestado, no como orador, que no la merezco, pero sí como zaragozano, 
como descendiente, al igual que muchos de ustedes, señores, de aquel pueblo 
que en defensa de nuestra religión, de nuestro rey y de la independencia 
de nuestra Patria, supo exaltar el nombre de Zaragoza, elevándolo a las más 
altas cotas del heroísmo y del honor. 

Muchas gracias. 

Zaragoza, 20 de febrero de 1986. 
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LA ARTILLERIA V LOS INGENIEROS 

EN LA POUORCETICA DEL SEGUNDO SITIO 
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PREFACIO 

Comparado con la popularidad del primer sitio de Zaragoza, el segundo 
queda un tanto en la penumbra. Cualquier escolar español ha oído hablar 
de la puerta del Portillo y de las hazañas que en ella se realizaron y, sin 
embargo, desconocer totalmente, por ejemplo, la gesta del convento de San 
Francisco. En ciertos libros se dedican numerosas páginas a glosar la vic~ 
toriosa defensa de Zaragoza en julio y agosto de 1808, mientras con algún 
párrafo se pasa por encima del trágico invierno de la ciudad. 

Poco se sabe, a nivel popular, de la magnitud que adquirió el asedio 
durante la segunda tentativa de ocupación; de las ingentes cantidades de 
material de guerra empleado en esta ocasión; de las numerosas técnicas y 
tácticas empleadas por defensores y atacantes que ·convirtieron a Zaragoza 
en un dramático campo de batalla. El desarrollo alcanzado por la guerra de 
minas en el casco urbano, sin duda, sorprendería a muchos, así como el cono­
cimiento mínimamente profundo de los métodos de asedio empleados. Tam­
poco los hombres que, como especialistas, fortificaron o sitiaron 1a plaza, 
Sangenis por los españoles y Lacoste por Francia, tienen en el recuerdo 
popular el lugar que merecen. Por ello, sirviendo al fin -con que fue organi­
zado este certamen, me he permitido exponer algunas notas sobre el aspecto 
militar del cerco. 

Mucho, y bueno, hay escrito en este aspecto, y las obras de historiadores 
de la talla de Al·teche y Priego completan las memorias de participantes, 
como Rogniat, y los trabajos de militares y estudiosos contemporáneos del 
sitio. Poco queda por añadir en este campo, aunque aún falta un análisis 
que, trascendiendo del mero relato día a día del asedio, revele las daves 
militares del segundo sitio de Zaragoza. No pretendo esto, sino tan sólo abrir 
una pequeña luz para que otros, ·con más preparación y tiempo, acometan 
esta digna tarea. 

Permítaseme citar, por último, dos opiniones acerca de la real dimensión 
de este segundo sitio. Una, nada sospechosa de patriotería, y de alcance inter­
nacional, es la de Federico Engels, que escribió de la defensa de Zaragoza 
durante diciembre de 1808 hasta febrero de 1809, que era «clásica en su 
género y digna de la notoriedad que ha adquirido". La segunda es de un 
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historiador militar actual, el coronel de Estado Mayor don Juan Priego López, 
cuya Guerra de la Independencia, aún no completa, destaca por su claro y 
certero análisis: «Algunos historiadores españoles pretenden rebajar el mé· 
rito de este "segundo sitio" ... al comparar su resultado desgraciado con el 
victorioso del "primero~~. Pero no tienen en cuenta la diferencia de circuns­
tancias entre uno y otro asedio. En rigor, propiamente hablando, sólo hubo 
un verdadero "sitio de Zaragoza", el llamado "segundo" ... Durante el deno­
minado "primer sitio", Zaragoza nunca estuvo cercada del todo; pues las 
fuerzas francesas que entonces la atacaron no eran suficientes para ello y 
tuvieron que limitarse a un bloqueo imperfecto y, a la postre, ineficaz del 
Arrabal. .. Los zaragozanos sobrepujaron en el "segundo sitio" sus hazañas 
del "primero", pues el mérito de las acdones no debe medirse por el éxito, 
que es siempre aleatorio, sino por los esfuerzos y sacrificios realizados para 
lograrlo. De otro modo, ni Sagunto ni Numancia hubieran pasado a la His­
toria como ejemplos sobresalientes de heroísmo». 
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LA PREPARACION DEL SEGUNDO SITIO: LOS DEFENSORES 

Tras la retirada de los invasores a consecuencia de sus reveses en Anda­
lucía y Portugal, la intervención personal de Napoleón, al frente de su esco­
gido Grande Armée, volvió a restaurar la superioridad francesa en los ,campos 
de batalla. Nuestros ejércitos se vieron derrotados en las acciones de Gamo­
nal y Tudela, y de nuevo Zaragoza vió cemirse sobre sí la sombra de las 
fuerzas imperiales. Quedaba así dispuesto el escenario para el segundo sitio 
de Zaragoza. 

Una simple ojeada a cualquier mapa de Zaragoza y sus alrededores lleva 
a cualquier observador a coincidir con el coronel de Estado Mayor don José 
Díaz de Villegas en que «la situación topográfica de Zaragoza no favorece 
su defensa, que sería menester desplazar lejos de la ciudad» (Nueva geografía 
militar de España, pág. 351). 

Sin fortificaciones modernas concebidas y realizadas según las nuevas 
técnicas de Vauban, tales como los fuertes de Montjuich y del Condestable, 
en Gerona; sin un terreno que favoreciera daramente la defensa, como el 
que ofrece el itsmo de la fortaleza de Gaeta, sólo la habilidad e improvisa­
ción de un puñado de oficiales de ingenieros y el tesón entusiasta de los 
zaragozanos forzó a los franceses a reconocer que «el espesor de los muros 
de Zaragoza debía medirse por el espacio entero que cubría la villa• (Belmas, 
en Journaux des siéges faints ou soutenus par les fran9ais dans la Peninsule 
de 1807 a 1814). 

Gran parte de la responsabilidad de la preparación de la ciudad para 
este segundo sitio recayó en lo que hoy reconocemos como el Arma de Inge­
nieros, que rpor entonces estaba aún consolidándose. 

Nacida bajo los auspicios de Felipe V, que hizo primer ingeniero general 
a don Jorge Próspero de Verboom, la joven arma de Ingenieros recibió un 
impulso definitivo a principio del siglo XIX cuando, tras los esfuerzos del 
capitán general don José de Urrutia, vio la luz la Ordenanza de 1803, que la 
definía y creaba -un marco para su actuación. Un año antes se había creado 
la primera unidad efectiva del Arma, el Real Regimiento de Zapadores-mina­
dores, de dos batallones, establecido en Alcalá de Henares; y también es de 
aquel tiempo la inauguración de la Real Academia de Ingenieros Militares, 
cuyo reglamento se debió al general Samper. Resumiendo, podemos concluir 
que en 1808 había, por una parte, ciento sesenta y nueve jefes y oficiales 
de ingenieros en la Península, con destinos en diferentes plazas, dedicados 
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fundamentalmente a las labores de asesoría y perfeccionamiento de las for­
tificaciones existentes; y, por otra, el núcleo regimenta! de Alcalá, con nove­
cientos veintidós hombres (datos del Servicio Histórico Militar). 

El estallido de mayo de 1808 sol1]Jrendió en Aragón a tan sólo cuatro ofi­
ciales del Arma, de los cuales pronto se unieron otros varios por muy diver­
sos caminos. Bien conocida es la historia de cómo el Regimiento de Artillería, 
para evitar caer en manos de las tropas francesas que lo vigilaban, se evadió 
hacia Valencia y Murcia (sentando.un precedente que habría de repetir-otra 
unidad, en parecidas circunstancias, muchos años después). Las dos com­
pañías que, al mando del sargento mayor don José Verguas, llegaron a la ciu­
dad del Turia, se reforzaron con paisanos levantinos; sobre todo, y por razón 
de sus habilidades, con canteros, carpinteros y carreteros: se creó el Regi­
miento de Zapadores-minadores valencianos, adscrito a la división del maris­
cal de campo don Felipe de Saint-Marcq. 

Conducido por don Francisco Xaramillo, el regimiento valenciano asistió 
a la batalla de Tudela, en la que quedó batido el ejército español de la 
izquierda. Allí sufrió leves bajas, sirviendo la artillería divisionaria, y se 
retiró con el resto de nuestras fuerzas hacia Zaragoza, donde la primera y 
tercera compañías se entregaron a la defensa de la plaza. 

Ya en el primer sitio se registra la existencia de esta unidad de inge­
nieros: los zapadores de Calatayud (llamados en otras obras «zapadores 
aragoneses»), organizados por el barón de Warsage, oficial de la Guardia 
Walona, y que se nutrían, entre otras fuentes de voluntarios, con estudiantes. 
Así lo consigna Eusebio Torner en un artículo del número monográfico que 
el Memorial de Ingenieros, en mayo de 1908, dedicó a la intervención del 
Arma de Ingenieros en la Guerra de la Independencia; en él se recogen 
interesantes datos sobre la participación de los zapadores en el segundo sitio 
de Zaragoza. 

También tiene su origen en el primer sitio un denominado ((batallón de 
gastadores», al mando del teniente coronel de Ingenieros don Antonio San­
genis y Torres, de quien hablaremos más adelante ·con ·detenimiento. 

En conjunto, el número de tropas de Ingenieros presei:ttes en el segundo 
sitio varía, según estimaciones diversas, de cuatrocientos a ochocientos ho~­
bres. El general Arteche, tras consultar obras españolas y extranjeras, estima 
que el Real Cuerpo de Ingenieros se componía de setecientos hombres, a los 
que añade otros doscientos sesenta y ocho del Regimiento de Zapadores-mi­
nadores de Valencia. A éstos han de añadirse los obreros que trabajaban en 
el -canal de Aragón, incorporados a la defensa, y numerOsos vecinos de Zara~ 
goza a los que se recurrió para -cubrir las bajas a lo largo del sitio. 

Además de estas fuerzas, a· los ,cuatro oficiales de Ingenieros" en Aragón 
se les unieron otros, con lo que al iniciarse el segundo sitio Zaragoza alber­
gaba a diecinueve jefes y oficiales del Arma; una cifra muy considerable, 
más del 10 % de todos los disponibles en la Península. Sus nombres quedan 
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consignados en el Memorial de Ingenieros de mayo de 1908. Es de notar que, 
como muestra de esa unión de pueblo y ejército que se hizo tan patente en 
aquella ocasión, varios de esos ofic_iales (entre ellos personajes tan destaca­
dos en el sitio como el capitán Marcos María de Simonó, defensor de la 
Puerta de Santa EngraCia el 5 de agosto y del reducto del Pilar en el segundo 
sitio) no eran profesionales, sino que fueron asimilados a causa de sus cono­
cimientos. Un equipo de estos arquitectos y maestros de obras, dirigidos por 
don Vicente Gombán, levantaron planos de las defensas de la ciudad para el 
Estado Mayor de Palafox. Prueba de la abnegación y sacrificio de estos hom­
bres fue el elevado número- de caídos: siete muertos de un total de diecinueve. 

Quedaría incompleta esta relación sin nombrar al alma de los Ingenieros 
durante este segundo sitio: el recién ascendido a coronel por méritos de guerra 
don Antonio de Sangenis y Torres, de 43 años. Tras un cuarto de siglo de 
servicio, primero en Infantería y más tarde en Ingenieros, veterano de las 
·campañas del Rosellón y Cataluña contra la Convención, profesor ~n las es­
cuelas militares de Zamora y Alcalá, vino a terminar su brillante carrera 
en Zaragoza. Jefe de Ingenieros de la plaza durante ambos sitios, organizó 
un batallón de zapadores en el primer sitio y durante el segundo dirigió todas 
las obras defensivas. El 12 de enero de 1809, mientras examinaba el estado 
de la batería -de Santa Mónica, destrozada por los morteros enemigos; una 
bala de cañón le arrebató la vida. Su hennano José, teniente coronel de 
Infantería (ascendió a coronel y general de brigada), se distinguió también 
en este segundo sitio al mando del «Batallón Ligero de Torrero», de ocho­
cientos hombres. 

Otros nombres a destacar son los de los hermanos Tabuenca, que- junto 
con Simonó, defendieron hasta el fin el convento de Jerusalén; el coronel 
Zappino, asesor de Palafox, y el teniente, y luego capitán, Juan Miguel de 
Quiroga, uno de los <<fugados» de Alcalá, que dirigió las cortaduras de Santa 
Engracia y otras obras en el Portillo y el Coso. 

Estos eran los hombres; veamos ahora sus obras. El primer sitio había 
dejado numerosas cicatrices sobre la ciudad y había revelado no pocas defi­
ciencias en sus defensas; no obstante, para resolver estas últimas surgieron 
diversos problemas. El teniente coronel de Ingenieros don Manuel Caballero, 
participante en el sitio y autor de Defense de Saragosse, ou relation des deux 
siéges soutenus par cette ville en 1808 et 1809, habla cáusticamente de las 
interferencias a que se vio sometida su labor, tanto por civiles -como por 
militares. Algunos miembros de la junta -y los comandantes de ciertos pues· 
tos, según él, trataron de interferir en un terreno puramente técnico, lo que 
provocó pérdidas de tiempo y material. 

Una primera discusión se entabló entre los partidarios de crear un exten­
so campo . atrincherado que comprendiera a Torrero (sin duda el proyecto 
más adecuado en el caso de Zaragoza, pero impracticable por falta de tiempo) 
y otros que desdeñaban cualquier obra fuera del casco urbano. Finalmente 

29 



se impuso una solución pragmática, de compromiso, dictada fundamental-
mente por la premura de tiempo. . 

El 24 de noviembre ya se constataba el retraso de las construcciones, 
con el enemigo a la vista, y aún el día anterior se seguían trazando fortifi­
caciones. Todavía se trabajaba en el convento de la Trinidad cuando el ene­
migo formalizó el sitio y sólo gracias al celo de los alcaldes de barrio, según 
el historiador militar don José Gómez de Arteche, muchas obras alcanzaron 
su ténnino justo a tiempo. 

Las fortificaciones más urgentes de construir eran una muralla en la 
zona del campo del Sepulcro y un reducto avanzado en la casa de Miseri­
cordia, pero muchas otras reclamaban la atención de los Ingen~ero_s, a los 
que preocupaba tanto el escaso tiempo disponible como la carenera de deter­
minados materiales. 

En el monte de Torrero se cavaron trincheras y se estableció un reducto 
de ladrillo para cuatro piezas. Ladrillos y adobe re~orzaron las dañadas puer; 
tas del Portillo y de Sancho. Todo el frente occidental de la urbe quedo 
cubierto por un sólido muro terraplenado, tras un profundo y ancho fas~.· 

El castillo de la Aljafería vio restauradas sus maltrechas paredes y se le umo 
a la ciudad por una caponera, un doble camino cubierto. 

Al sur y este se procuró sacar el mayor partido del barranco que for­
maban las orillas del río Huerva. Delante de la puerta de Santa Engracia se 
construyó, en cabeza de puente, el reducto «del Pilar», artill~do con ~~h~ 
piezas. En idéntica situación, delante del puente de San Jose, se fortifico 
el convento de igual nombre, de forma rectangular, con 128 metros de largo 
y 28 de ancho. Un foso, un camino cubierto con empalizadas, asentamientos 
para doce piezas y aspilleras en los muros para fusiles figuran entre las 
labores realizadas. 

El antiguo convento de Santa Engracia, medio derruido, se transformó, 
a juicio de Arteche, en el bastión má.s imponente de la defensa, dotán~osele 
de piezas de grueso calibre (la batería «de los Mártires»). En el ba~no de 
Tenerías se ·construyó un fortín para batir la orilla norte del Ebro, as1 como 
otros en el arrabal de San Lázaro, en los Tejares, sobre los conventos de 
Jesús, San Lázaro, Altabás, en el paseo de Macanaz y en los accesos al puente 
de Piedra, junto a los puentes de la Muela y de América. 

Baterías o asentamientos de piezas, con el fin de cubrir todos los accesos 
a la ciudad se establecieron ce~canos al Molino de Aceite (batería «de Pala­
fox» ), en l~s conventos de Santa Mónica y San Agustín, en el Jardín Botá­
nico (allí se albergaban las piezas de tiro curvo, obuses y morteros en casa­
matas), en el puente de la Muela, en las esclusas del canal Imperial Y en el 
Cabezo de Buenavista, por sólo citar las principales. 

Para mejorar el campo de observación y tiro de la artillería zaragozana 
se derribaron las casas y torres altas hasta 700 metros del perímetro defen­
sivo, talándose también las alturas de la Bernardona. 
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Se pusieron barricadas en todas las puertas y en la intersección del canal 
Imperial con el barranco de la Muerte y, en total, fueron levantados 3.000 me­
tros de parapeto de tierra que, por su sequedad y poca consistencia, se revis­
tió de ladrillo y adobe. 

Además, en el interior de la dudad, en previswn de una súbita irrup­
ción francesa, se levantaron parapetos, de trecho en trecho, en todas las 
calles que conducían al Coso; se tapiaron puertas y ventanas y se abrieron 
aspilleras en los muros, abriéndose comunicaciones subterráneas entre in­
muebles; asimismo, entre casas contiguas se abrieron oquedades para faci­
litar el tránsito a cubierto de una a otra ... A medida que se lee, ya en Alcalde 
Ibieca, ya en Belmas, ya en Rogniat, ya en Schepeler, ya en Priego, ya en 
Arteche, ya en cualquier autor de cuantos describen el estado de las defensas 
de este segundo sitio, uno queda asombrado ante la magnitud de los trabajos 
realizados. Los conceptos de movilización y guerra totales, la «defensa en 
profundidad», encuentran en la Zaragoza de 1808 una materialización absoluta. 

Digamos, de paso, que la actividad de los ingenieros continuó a lo largo 
de todo el sitio, sin resignarse a una labor pasiva una vez comenzado el 
asedio. En el interior continuaron los trabajos casi hasta el fin de éste, 
y hubo de atenderse a reconstruir lo dañado por los bombardeos del ejército 
adversario; y aún se realizaron ciertas operaciones en pequeña escala para 
entorpecer a los franceses. He aquí dos ejemplos: el 21 de diciembre, día 
en que cayó la línea exterior de Zaragoza, la división Suchet no pudo llegar 
a tiempo de copar a los defensores que retrocedían gracias a las inundacio­
nes provocadas por el teniente de Ingenieros don Francisco López, en las 
acequias y canales del Soto de la Mezquita; el S y 6 de enero se comen­
zaron trincheras frente a los reductos del Pilar y de San José, amenazando 
los aproches enemigos y obligando al mando francés a ampliar el frente de 
sus trabajos de aproximación. 

Esta fue la labor de los zapadores hispanos (de los minadores hablare­
mos posteriormente), apoyados en sus tareas por el pueblo zaragozano (por 
más que éste, según Palafox, en su proclama de mediados de enero, gus­
taba más del papel de -combatiente que del de trabajador); una labor ingente 
desarrollada contrarreloj, hasta el punto de que numerosos proyectos, como 
el de la voladura del convento de Jesús, se quedaron en tales. El barón de 
Rogsiat, que llegó a mandar a los ingenieros del tercer cuerpo francés, habla 
de obras realizadas con «más trabajo que arte», pero si tenemos en cuenta 
la penuria de tiempo y material de los defensores, aún así, su opinión queda 
desmentida, tanto por la tarea que hubieron de realizar los artilleros y zapa­
dores como por la opinión de muchos otros sitiadores reflejada en sus me­
morias. 

En el campo de maniobras de San Gregario es familiar a todos los 
cadetes la silueta de una gran loma que domina el terreno ci~cundante: San­
genis es su nombre y simboliza, en su jefe, el tributo rendido a todos cuantos 
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contribuyeron a Ja defensa de Zaragoza desde el trabajo, muchas veces oscuro 
y a menudo tan peligroso como el combate, siempre duro, en los muros Y 
calles de la ciudad. 

Otro puntal decisivo de la defensa de Zaragoza era la Artillería, que 
Palafox puso bajo las órdenes del mariscal de campo don Luis Villalba en 
este segundo sitio. 

En mayo de 1808 existían cuatro regimientos de campaña y diecisiete 
compañías fijas en plazas fuertes, englobando doscientos noventa y dos jefes 
y oficiales, seis mil seiscientos setenta y nueve artilleros y trescientos die~ 
cisiete caballos. Al igual que en Ingenieros, la Artillería era un arma técnica, 
llamada a un gran desarrollo, y los oficiales gozaban de alto prestigio pro· 
fesional. En la victoria de Bailén cupo a las baterías del ejército de Castaños 
un papel fundamental en el triunfo, y en el parque de Monteleón, el 2 de 
mayo, los capitanes Daoíz y Velarde dejaron a gran altura el pabellón de Santa 

Bárbara. 
Al inicio de la guerra tan sólo una compañía de sesenta y siete hombres, 

una de las más menguadas del Arma, residía en Zaragoza. Tras las vicisi· 
tudes del primer sitio y la batalla de Tudela, al encerrarse en la ciudad los 
restos del ejército español de Aragón, los efectivos artiller'os habían aumerr· 
tado notablemente. 

En total 160 bocas de fuego protegían la ciudad, y varias de ellas pro­
cedían del t;en de sitio abandonado por Verdier en agosto. Entre otras pie­
zas, destacaban Jos grandes morteros de 10 y 12 libras, para los que se 
carecía de -munición, por lo que hubo que usarlos como pedreros. 

No hay concordancia entre los historiadores al reseñar el contingente 
de artilleros de la plaza. Unos hablan de ochocientos, mientras otros elevan 
la cifra en mil más. No hay duda, no obstante, de que se· hizo sentir la esca­
sez de oficiales profesionales, y casi desde el principio se tuvo que recurrir 
al .concurso de voluntarios civiles. Por lo tocante a la tropa, ya se ha citado 
que los destacamentos de ingenieros sirvieron las piezas durante la acción 
de Tudela, por falta de artilleros. 

Un estado de fuerza .fechado el 1 de enero de 1809 ponía al mando del 
mariscal de campo don Luis Villalba un batallón del ejército de Aragón 
compuesto por setecientos hombres, cuyo jefe era don Juan Consul; una 
batería a caballo y cinco -compañías de granaderos de Marina. Estos marinos, 
procedentes del arsenal de Cartagena, llegaron ·con la división valenciana de 
Saint March. De ellos, una compañía se batió al mando del teniente de Inge­
nieros de la Armada don Agustín Limiana y el resto engrosó la «Legión de 
Honor de Artillería de Marina» del capitán de fragata don Diego Guillén 
Busarán. La reconocida valía de estos hombres les hizo acreedores a puestos 
de responsabilidad: las baterías del Portillo, del puente de Piedra (teniente de 
navío don ·José Primo- de Rivera, antepasado directo de- Otros famosos per­
sonajes de la España del siglo xx) y de la puerta de Sancho (capitán de fra-
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gata don Tomás Pérez). Su a.cción aparece recogida por el capitán de navío 
don Carlos Martínez Valverde en el interesante libro La Marina en la Guerra 
de la Independencia. 

A estas exiguas fuerzas hay que unir un destacamento de la artillería 
volante de Cartagena, en el que sólo veinticuatro hombres sobrevivieron a la 
capitulación, y otra .compañía a caballo de zaragozanos y catalanes, entre 
quienes hubo quinientos supervivientes. 

La maestranza de Artillería, dirigida por el coronel don Salvador de Ortá 
y más tarde por el coronel don Juan Cónsul, con la colaboración de don 
José Jiménez de Cisneros y otros Ciudadanos que poseían conocimientos de 
química, trabajó para abastecer de munición a los sitiados. Se hizo acopio 
de madera, carbón y cáñamo, y, existentes grandes cantidades de salitre, se 
inició la fabricación de pólvora en un molino con cuatro morteros, según 
narra Alcaide Ibieca, bajo la supervisión de expertos de la fábrica de Villa­
feliche. La producción alcanzó cotas de hasta nueve arrobas diarias a fines de 
enero, doblándose la dfra del comienzo del invierno. Con este esfuerzo pu­
dieron satisfacerse las demandas de los defensores. 

La tarea de la artillería durante el sitio se centró en hostigar los tra­
bajos de aproche franceses, tarea difícil por la habilidad de Jos zapadores 
adversarios; realizar fuegos de contra-preparación, en lo .cual se vio superada 
por el excelente material enemigo, generalmente bien empleado; y castigar, 
especialmente, a las tropas y asentamientos del ejército imperial. 

Entre los muchos oficiales distinguidos durante el sitio entresacaremos 
al teniente Francisco Betbese, herido mientras dirigía la batería del Pilar, la 
más expuesta; al capitán don Joaquín Montenegro, jefe de las baterías de 
la puerta del Sol y la Universidad, y al capitán don José Ruiz de Alcalá, 
procedente del ejército valenciano y héroe del asalto al convento de San José 
el 2 de enero. 
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LA PREPARACION DEL SEGUNDO SITIO: LOS ATACANTES 

Sitiando al ejé~cito de Palafox se encontraban los cuerpos franceses ter­
cero y quinto. En un principio, el propio mariscal Michel Ney, duque de 
Elchingen, acudió ante la ciudad con su sexto cuerpo, pero el 30 de noviem­
bre de 1808, órdenes del emperador, le enviaron hacia Calatayud, en perse­
cución del general Castaños; fue relevado por el quinto cuerpo del mariscal 
Mortier, que se unió así al tercer cuerpo, que desde el 29 de diciembre 
tenía por jefe al general Junot, duque de Abrantes, sustituto de Moncey. 

El papel que asumió Zaragoza dentro de la estrategia napoleónica queda 
reflejada en una máxima de guerra de Napoleón: «Las plazas fuertes son 
tan útiles para la guerra ofensiva .como para la defensiva. Sin duda que no 
pueden solas detener un ejército, pero sirven de ex¡celente medio para retar­
tar, estorbar, debilitar e inquietar a un enemigo vencedor». 

En efecto, sabedor Palafox, tras el descalabro de Tudela, que sus fuerzas 
serían irremisiblemente batidas por los franceses en campo abierto, se en­
cerró con unos treinta y dos mil hombres (las divisiones de los brigadieres 
Butrón, Fiballer, Manso y el mariscal de campo Saint-Marcq, una agrupación 
del ejército del centro y otras unidades locales; su composición y efectivos 
se detallan en las obras de Arteche y otros historiadores, tanto galos ·Como 
hispanos) en Zaragoza, tratando de repetir la hazaña del primer sitio. Sólo 
que esta vez el ,cerco fue total en ambas riberas del Ebro, no acudieron los 
refuerzos necesarios y los franceses no sufrieron durante el cerco ningún 
desastre como el de Bailén. 

Los planes franceses se ajustaron perfectamente a lo escrito por Napo­
león: <<Sólo hay dos medios de asegurar ~1 sitio de una plaza: el uno, co­
menzar por batir al ejército enemigo encargado de cubrirla (batalla de Tu­
dela), alejarlo del campo de operaciones (persecución del mariscal Ney hacia 
el sur de los derrotados) y lanzar sus restos al otro lado de algún obstáculo 
natural, como son las montañas o un gran río; vencida esta primera dificul­
tad es preciso situar un ejército de observación (en este caso el quinto cuerpo 
de Mortier) ... hasta que los trabajos del sitio se concluyan y la plaza se 
tome ... ». El otro método, que no se aplicó en este ·caso, se refería a la pre­
sencia de un ejército que tratara de romper el cerco de la plaza desde el 
exterior, pero ninguna fuerza hispana socorrió la ciudad. 

Así es que, mientras el quinto cuerpo y la caballería de Wathier prote­
gían el desarrollo del ,cerco a cierta distancia, el tercero se dedicó a tomar 
la dudad ... Y no andaba corto de medios para ello. 
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Según el profesor Dunn Pattison, de la Universidad de Oxford, coautor 
de una celebrada Historia del Mundo en la Edad Moderna, <<Francia era la 
única potencia de Europa que prestaba la debida atención al arte de la inge­
niería militar». De la monarquía de Luis XVI al imperio napoleónico, el pri­
mitivo núcleo de dnco mil trescientos zapadores organizados en regimientos 
había crecido, tanto en cantidad como en calidad. Los oficiales, procedentes 
de las escuelas politécnicas y de aplicación de ingenieros, se habían enri­
quecido con la experiencia de numerosos ·combates y constituían un grupo 
de extraordinaria ,competencia profesional. La tropa era especializada, y los 
mandos de infantería procuraban también instruir a sus hombres acerca de 
las fortificaciones de ·Campaña. Dice un tratado francés de la época: «Cinco 
cosas hay que es preciso que no se separen nunca del soldado: su fusil, sus 
cartuchos, su mochila, sus víveres para cuatro días a lo menos y sus herra­
mientas de gastador». Pocos ejércitos hacían tanto énfasis en este aspecto, 
pese a que la esencia del combate napoleónico era la maniobra, el movimiento 
rápido y audaz en la ofensiva. 

El «buen juicio y solidez en su talento» que Napoleón recomendaba a 
los oficiales del anna de Ingenieros se encontraban perfectamente encarna­
dos en la figura del jefe de Ingenieros del tercer cuerpo, el adversario directo 
de Sangenis, el general de brigada conde Lacoste, antiguo ayudante de cam­
po de Napoleón y que gozaba además de gran popularidad entre las tropas. 
Corno Sangenis, tampoco sobrevivió para ver la ·Capitulación de la ciudad, a 
la que tanto había contribuido. También en el asedio de San Juan de Acre 
habían caído los ingenieros jefes de sitiadores y sitiados, Philippeaux y Caf­
farelli, y en 1806 murió ante Gaeta el general francés Vallongue, al mando 
de los zapadores imperiales ... 

Formaban parte del Estado mayor de Lacoste el jefe de batallón Valazé, 
su principal asesor; el coronel Roguiart, segundo jefe y sustituto de Lacas­
te, un gran profesional que, no obstante, carecía del calor humano de éste; 
nos ha dejado una valiosa Relation des siéges de Saragosse et de Tortose par 
les frant;ais dans la derniére guerre d'Espagne; el comandante Breuille, ex­
perto en minas, que tuvo ocasión de aplicar su talento en la segunda parte 
del sitio; y otros treinta y siete oficiales, entre los cuales hubo siete muertos 
y tres heridos, más de un 40% de bajas sensibles y muy diñciles de reponer. 
Este sólido conjunto de mando se apoyaba en tres compañías de minadores 
(séptima, octava y novena compañías), con diez oficiales, doscientos veinti­
ocho soldados y dieciséis caballos, y tres batallones de zapadores (el primero 
con la sexta y séptima compañías; el segundo con la primera, tercera y cuarta, 
y el tercer batallón con la segunda y cuarta bis y sexta bis con veinte ofi­
ciales, setecientos cincuenta y nueve hombres y ·cincuenta y tres .caballos. De 
estas cantidades se concluye que en este tipo de fuerzas tan específicas y vital­
mente importantes los franceses poseían una clara superioridad numérica. 
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Además, a éstos hay que sumar los ingenieros del quinto cuerpo que 
realizaron sus trabajos ,contra el Arrabal, al mando del coronel Dode, secun­
dado por su jefe de Estado mayor, el jefe de batallón Barcher-Chaumont, y 
otros seis oficiales asesores, entre los que hubo un muerto y otro herido. 
Del ataque en sí se encargaron los tres oficiales, sesenta y dos hombres y 
siete caballos de la quinta compañía del segundo batallón de zapadores. 

Claro exponente numérico del esfuerzo que tuvieron que realizar los in­
genieros galos durante el sitio son las 20.000 herramientas, 100.000 sacos terre­
ros y 4.000 cestones que hubieron de reunir en su depósito de Alagón, más 
otras cantidades disponibles en Tudela y Pamplona, sus bases de abasteci­
miento lejano. De los ochenta y dos jefes y oficiales franceses de Ingenieros 
murieron durante el sitio doce, y otros dieciséis resultaron heridos: casi un 
tercio del total. Otros ciento cincuenta y seis zapadores fueron baja, según 
cifras de Roignat. 

La acción de los ingenieros franceses durante el asedio .consistió en la 
guerra de aproches, cavando trincheras basta los reductos de Zaragoza para 
facilitar los asaltos y, en una segunda fase, en el minado de edificios y la 
lucha casa por casa, para lo que contaban con más de 30.000 kilos de explo­
sivos en los polvorines de Alagón y Tudela. De todo ello hablaremos más 
tarde en detalle. 

«Zaragoza -dijo Napoleón durante el primer sitio- es una cuestión de 
artillería», y aunque la idea sea un tanto incompleta, nadie duda del carácter 
decisivo que tuvo la actuación del tren de sitio francés durante el cerco. 

Desde las reformas realizadas por J ean Baptiste de Gribeauval, la arti­
llería francesa pasaba por ser la mejor de Europa «tanto por su número 
como por la excelencia del material y la pericia y valor de los artilleros» 
(profesor Dunn Pattison). El énfasis dado a la movilidad y a la militariza­
ción total de la artillería había provocado grandes progresos en este campo. 
Los oficiales, que, junto con los de ingenieros, habían pasado por las escuelas 
politécnicas y de aplicación de su arma, compartían con sus soldados una 
gran veteranía y competencia. Desde los quince mil hombres que en 1795 se 
había fijado como contingente artillero el ejército revolucionario, el arma 
de Artilleria tuvo un desarrollo paralelo al éxito de un antiguo segundo 
teniente corso, hasta convertirse en la «vedette» del ejército imperial. 

Integrada en un sistema de apoyo mutuo inter-armas, la artillería, den­
tro de la táctica napoleónica, tenía tres niveles: la artillería regimental, la 
más ligera y móvil, con cañones de 4 o 6 libras; la divisionaria, de 8 libras, 
y la reserva a disposición del cuerpo de ejército, con las pesadas piezas de 
12 libras. Los dos primeros escalones acompañaban a sus unidades natura­
les, situándose en posiciones adelantadas, altas y dominantes. Con sus ar~. 

manes de 300 proyectiles debía bastarle para dos días de batalla campal, y 
su empleo en masa daba terribles resultados, como bien a su costa compro-
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baron los franceses en Borodino (1812) ante el gran reducto ruso, por no 
citar la «bateria de la guardia imperial» en Wagram (1809), dirigida por 
Lauriston. 

El material que manejaban los artilleros franceses eran piezas fundidas 
de hierro o bronce, de gran carga y ánima lisa. Desde la estandarización de 
Gribeauval en 1765 sólo había cuatro piezas de campaña: los cañones de 4 
libras (,calibre de 84 mm y peso del cañón de 289 kilos), los de 8 (100 mm 
y 584 kilos), 12 libras (121 mm y 986 kilos) y los obuses de 6 pulgadas 
(166 mm y 318 kilos). 

El cañón de 8 libras y el obús de 6 pulgadas, por nombrar algún ejem­
plo, tenían trece sirvientes, ocho de los cuales eran especialistas; dos más 
necesitaba el cañón de 12 libras. Y las pérdidas de la artillería en las con­
tinuas guerras se compensaban sobradamente con los 20.000 cañones anuales 
que el gobierno francés se ufanaba de poder producir en caso de emergencia 
nacional (Dunn Pattison). 

Por esta época se mejoraron las escalas de cálculo de tiro y se sustitu­
yeron las cuñas por tornillos elevadores. Los tipos de munición eran cuatro: 
la bala sólida, el proyectil explosivo, la metralla y el «Shrapnel» o bote de 
metralla, recientemente ideado por el teniente inglés Henry Shrapnel. En 
un asedio como el de Zaragoza solía emplearse la bala sólida principalmente. 

Pese a la estandarización de la artillería de campaña, un tren de sitio 
seguía constando de muy variadas armas (lo cual complicaba el abasteci­
miento de proyectiles), muestra de lo ,cual es una comparación entre las 
artillerias defensora y atacante, según Belmas: 

-Artillería española 

Cañones de 24 libras (5), de 16 (6), de 12 (5), de 6 (4), de 4 (59); pe­
dreros de 4 libras (16); morteros de 12 libras (5), de 9 (4), de 3 (1); 
obuses de 8 libras (5), de 6 (1). 

-Tren de sitio francés (estado de fuerzas del 8 de enero de 1809) 

Cañones de 24 libras (10), de 16 (5), de 12 (15, 4 de ellos en el cam­
pamento de Alagón; obuses de 8 libras (4), de 6 (4, y otros 4 en Tu­
dela), de 12 ( 4, más 2 en Alagón); morteros de 12 libras ( 4, y 2 en Ala­
gón), de 8 (8), de 6 (2, más 4 en Alagón). 

Siguiendo también a Belmas, el material almacenado para este tren de 
batir, cuya superioridad en piezas pesadas era notable, no era menos im~ 
presionan te: 

Granadas de 24: 1.920 (más 428 en Alagón y 1.119 en Tudela). 
Granadas de 16: 1.134 (más 1.860 en Alagón). 
Granadas de 12: 994 (más de 2.916 en Alagón y 2.723 en Tudela). 
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Bombas y obuses de 12 libras: 409 (más 140 en Alagón y 6!2 en Tudela). 
Bombas y obuses de 8 libras: 1.325 (más 1.838 en Alagón y 2.062 en Tudela). 
Bombas y obuses de 6 libras: 732 (más 209 en Alagón y 2.435 en Tudela). 

¿Qué conclusiones podemos sacar de todas estas dfras? Que la «canalla», 
como en cierta ocasión se refirió el mariscal Lannes al pueblo de Zaragoza, 
en su ciudad con obras «de más trabajo que arte» resultó un hueso muy 
duro de roer para las huestes napoleónkas y que éstas hubieron de volcar 
su potencial en recursos materiales y táctica para domeñar aquella <<chusma» 
de héroes y patriotas. 

Unas 16.500 balas de cañón y 17.000 bombas explosivas e incendiarias, 
· casi 80.000 kilos de cartuchos, toneladas de pólvora, millones de francos y 

más de medio centenar de sirvientes caídos junto a sus piezas costó la 
victoria a la artillería francesa ... 

A las cifras de bocas de fuego del tren de sitio hemos de añadir las 
piezas de campaña del tercer y quinto cuerpos, con lo que la potencia de 
fuego francesa queda elevada aún más. Los hombres que dirigieron los bom­
bardeos fueron (según los apéndices del general Arteche): en el tren de sitio, 
el general de división Dedon, con su jefe de Estado mayor, el jefe de bata­
llón Roquefort, el coronel Camas, jefe del parque y otros trece oficiales ase­
sores. Bajo su mando directo se encontraban los terceros y sextos regimientos 
de artillería a pie, cada uno con tres compañías de unos setenta hombres y 
cuatro oficiales. Poseían además cuarenta y nueve caballos de arrastre. Como 
órganos auxiliares existían una compañía de pontoneros (dos oficiales y se~ 

senta y nueve soldados) otra de obreros (dos oficiales y veintinueve hom­
bres) y un destacamento del sexto batallón de trenes, con veintitrés soldados 
y cuarenta y tres caballos. Este era el núcleo de la fuerza artillera sitiadora. 

En el tercer cuerpo, el general de brigada Cuin, con su jefe de Estado 
mayor, el jefe de batallón Raffron, Boulard, responsable del parque y otros 
once oficiales, tenía el mando de diecinueve oficiales, setecientos sesenta y 
nueve hombres y trescientos cuarenta y siete caballos, englobados en tres re­
gimientos de artillería a pie y otro a ·caballo. Como refuerzo, poseía agre­
gadas dos compañías de obreros, dos ,compañías de piezas pesadas y nada 
menos que tres compañías de artillería de la guardia imperial, la élite de la 
élite, con tres oficiales, ciento noventa y seis hombres y trescientos -cincuenta 
y cinco caballos. 

El quinto cuerpo, cuya participación en el asedio no fue tan intensa como 
el tercero, tenía por jefe de artillería al general de brigada Foucher, auxi­
liado por los coroneles Nourry (jefe del Estado mayor) y Humbert (director 
del parque) y otros once oficiales, mil seiscientos treinta y dos hombres y mil 
cuatrocientos setenta y cuatro caballos (cantidad que por sí sola equivalía al 
número de artilleros de Zaragoza), que se encuadraban en: tres regimientos 
a pie, otro montado, una compañía de obreros y otra de pontoneros, más 
tres batallones de artillería pesada. 
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Además de su labor de proporcionar fuegos, el arma de Artillería fran­
cesa también se encargaba de municionar al resto del ejército. La dotación 
diaria de un infante era de 24 cartuchos, y para satisfacerla se reunieron 
más de 15.000 cartuchos en un almacén de Alagón y casi 365.000 en Tudela. 
El consumo de munición fue tan vasto durante el sitio que hubo de recurrirse 
a nuevas remesas y, aún así, al final del sitio, en el campamento de Alagón 
apenas quedaban 4.200 disparos de artillería y 20 toneladas de cartuchos. 
Según estas cifras, obtenidas en los apéndices de la obra de Belmas, si el 
asedio se hubiera prolongado una quincena más los sitiadores hubieran su­
frido una carencia crónica de municiones. Por comparación, digamos que los 
sitiadores de Gerona, que dispararon unos 100.000 proyectiles, agotaron no 
sólo sus existencias, sino también las de los parques de Perpignan y otras 
plazas fronterizas. 

Poner en movimiento toda esta gigantesca maquinaria requirió la requisa, 
desde el 28 de noviembre, de todas las bestias de tiro de Navarra ... Se había 
montado el escenario para una de las más extraordinarias gestas que re­
cuerde la historia moderna. 
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LA GUERRA DE LOS APROCHES 

Esta modalidad de la poliorcética moderna, iniciada en 1673 por Sebas­
tián de Vauban en el sitio de Maestricht, tuvo extensa aplicación durante el 
sitio de Zaragoza. El aproche aparece como resultado de la evolución de las 
fortificaciones y los sistemas defensivos ante la mejora de las armas de fuego. 

Según los nuevos esquemas del siglo XVIII, las fortalezas se construían • 
con bastiones angulados, lo que permitía a la artillería defensiva, emplazada 
en lugares profundamente hundidos, obtener un amplio campo de tiro. La 
acción de unos cañones se superponía a la de otros para no dejar ángulos 
muertos ni zonas sin batir. Los recintos se organizaban en cinturones de 
posiciones en profundidad que disponían de fosos y murallas de escasa 

altura. 
Cualquier aproximación ofensiva tradicional a una de estas fortificaciow 

nes exigía un elevado tributo de sangre, por lo que Vauban, que diseñó este 
tipo de defensas, ideó asimismo una técnica para conquistarlas. 

A grandes rasgos, digamos que el ejército sitiador se situaba a pru­
dente distancia del reducto a expugnar y emplazaba sus cañones de largo 
alcance. Iniciado el bombardeo, tras reconocer los muros y escoger los pun~ 
tos considerados más débiles, los zapadores construían una primera trinchera 
paralela a la línea defensiva, la «primera paralela», a unos 600 metros del 
objetivo. Se adelantaban piezas artilleras a esta línea, y, bajo su protección, 
se seguía avanzando hacia los puntos elegidos mediante ramales de trincheras 
en zig.zag {los «ramales» y <<corchetes») evitando ser enfilados por los caño· 
nes del defensor. Grupos de ingenieros protegidos por gaviones (grandes ces­
tas de mimbre llenas de tierra, visibles en numerosos ·cuadros de asedios del 
siglo XVIII) y sacos terreros (empleados para aumentar la profundidad de la 
trinchera en suelos rocosos) seguían cavando y levantando tierras hasta llegar 
a unos 300 metros de la fortaleza. Allí se construía una nueva línea de dr­
cunvalación, la «segunda paralela», y se habilitaban asentamientos para la 
artillería de sitio, que se trasladaba allí protegida por las sombras de la noche. 
Una vez en posición los cañones, obuses y morteros, bajo su fuego se repetía 
el avance en zig.zag, realizando una «tercera paralela» a unos 50·1 00 metros 
del objetivo. Allí se instalaban las baterías de brecha (buen ejempio de éstas 
fue la «batería Imperial» empleada en Gerona para el ataqu~ al fuerte de 
Montjuich: montaba nada menos que 12 piezas de a 24, del calibre más 
grueso, y 8 de a 16, ocupando 120 metros de frente; su efecto a corta distan­
cia fue demoledor, pese a lo cual fracasaron los asaltos franceses antes de 
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que los defensores abandonaran lo que del fuerte que aún quedaban en pie) 
y otras piezas de contrabatería, que lanzaban golpes devastadores sobre sec­
tores muy concretos del objetivo. Abiertas brechas en los muros destaca­
mentos escogidos, guiados por zapadores de asalto, avanzaban rá;idamente 
y se introducían en el recinto atacado. 

Este sistema fue invariablemente empleado por las tropas francesas en 
todos l?s asedios que sostuvieron durante las guerras napoleónicas. Unas 
veces diO resultado y otras fracasó, dependiendo de numerosos incidentes al 
mar~en de la propia táct~ca, que, en sí, reveló ser un procedimiento eficaz. 
Welhngton, en sus campanas peninsulares, prefirió emplear métodos más rá· 
pi~os Y expeditivos, que a cualquier estudioso le parecen, cuando menos a 
pnmera vi~ta, «primitivos»: bombardeos de artillería más o menos prolon­
ga~os segmdos de asaltos masivos de infantería. El tiempo la parecía «más 
vahoso que la sangre» de sus hombres, y así fracasó ante Badajoz en 1811 
Y: la noche del 6 de abril de 1812, perdió cuatro mil ochocientos ochenta y 
c1~co s_ol~ados, entre ellos cinco generales, para tomar la misma plaza a los 
mil qmmentos defensores del experto y hábil general Philippon_ 

En un análisis final podemos establecer que el procedimiento de apro­
che era, en efecto, un método de conquistar lento (Zaragoza cayó tras cin­
cuenta y dos días de trinchera abierta; Gerona resistió casi seis meses· un 
mes _duró el ase~io a Rosas; por contra, doce días y cuantiosas bajas f~e el 
prec~o para W~l-hngton por la toma de la tan disputada Ciudad-Rodrigo), que 
requiere estab1hdad de frentes y ausencia de interferencias por parte de re~ 
fuerzas a los defensores (de evitarlas se encargan tropas denominadas «de 
observació~», aposta~as_ para alejar el posible auxilio a la plaza cercada), 
la presencia de especialistas en número suficiente y la disponibilidad de nu­
meros_o :naterial de artillería e ingenieros, así como de abastos; era, pues, 
u~~ tactlca costosa y lenta, pero de éxito seguro contra las más fuertes po­
SICIOnes y con la que se ahorraba muchas vidas el atacante. 

. E~ Zarag~za, a tenor de la experiencia del primer sitio, parecía el pro· 
c~~Imwnto mas adecuado para expugnar la ciudad, y metódicamente proce­
dm el mando francés según la ya probada «receta» de Vauban. 

Mientras Lacoste y su estado mayor observaban la disposición de las 
defensas, buscando puntos débiles, equipos de ingenieros levantaban gráfi­
cos de las defensas, que se unían a los planos propor:cionados por el Servicio 
Cartográfico del ejército francés, uno de los más aventajados si no el mejor 
de Europa, dirigido desde 1804 por el coronel Barcler d'Alb~- ' 

El tercer cuerpo se ocupó de la margen derecha del Ebro mientras el 
quinto hizo lo mismo con la izquierda. Se construyeron dos baterías para 
batir el reducto de Buenavista, y el 21 de R<>Viembre, en un asalto clásico 
de infantería, cayeron los puestos avanzados españoles de Buenavista el 
barranco de la Muerte y el monte de Torrero, aunque fracasó un ata~ue 
fi ancés contra el ArrabaL El invasor llegaba de nuevo a las puertas de 
Zaragoza. 

41 



No pequeño papel le cupo al Ebro durante el asedio. El día 22 los sltla· 
dores tendieron un puente provisional sobre el río a la altura de Juslibol, 
para comunicar sus dos cuerpos. El 30 de agosto de 1808, en sus «Notas sobre 
la situación de España», Napoleón había escrito: <<En cuanto al Ebro, es me­
nos que nada; no se le mire más que como un trazo». Así debía ser para los 
pontoneros franceses, que no tuvieron que vencer las rápidas corrientes del 
Danubio, la enorme anchura del Vístula o los hielos del Beresina; pero, con 
todo, para aguantar los casi 1.000 kilos de las piezas de 12 libras se nece­
sitó hacer permanente la instalación, sobre barcas y pontones, protegiéndola 
con una luneta. Un segundo puente, y un tercero en la noche del 25 al 26 de 
diciembre, tendieron los franceses sobre el río Huerva, frente al huerto del 
convento de Santa Engracia, amén de otros pasos tendidos sobre el Canal 
de Aragón. En audaces incursiones, los ingenieros de Zaragoza volaron un 
puente sobre el canal y otro sobre el Huerva, pero el daño fue meramente 
temporal. 

Para un mejor apoyo para el ataque contra el Arrabal se ordenó al coro· 
nel Dode, jefe de Ingenieros del quinto cuerpo, que el 30 de enero levantase 
un puente volante sobre el Ebro, aguas arribas de la desembocadura del 
Gállego. Esta fue la última labor de los pontoneros franceses. 

Todos los puentes sobre el Ebro se vigilaban día y noche, pese a lo cual 
varios mensajeros aragoneses se deslizaron noctumamente en barca el 6 de 
enero; un intento similar fracasó el 2 de febrero. Además, dos lanchas caño· 
neras tripuladas por marinos del arsenal de Cartagena intentaron, sin dema­
siado éxito, hostigar las posiciones francesas de las orillas el 7 de enero. No 
hay constancia, empero, de que se intentasen ataques serios contra los puen­
tes franceses del Ebro, lo que sin duda habría preocupado bastante al mando 
francés. 

No obstante, centremos ahora nuestra atención en la guerra de aproche. 
El 22 y 23 de noviembre los oficiales de Ingenieros franceses completaron 
sus reconocimientos y sometieron a la aprobación del mariscal Moncey un 
plan que ,contemplaba tres ataques: por la derecha, contra la zona del con­
vento de San José, envolviendo éste al avanzar por la orilla del Ebro; por el 
centro, contra la cabeza de puente española sobre el Huerva, hada el reducto 
«-del Pilar» y el convento de Santa Engracia; por la izquierda, corno manio­
bra de distracción, un amago de ataque al castillo, aprovechando trincheraS 
del primer sitio que los defensores no habían tenido tiempo de cegar. 

Aprobado el plan, el mismo 23 el comandante Haxo inició la construt· 
ción de la primera paralela contra San José, a unos 360 metros del foso 
defensivo de éste {corno observamos, las distancias de apertura de trincheras 
variaban enormemente según la topografía del terreno), en un frente de 1.200 
metros y con tres ramales de comunicación. 

El capitán Prots realizó la misma operación sobre el camino que tinía 
Torrero con el puente de Santa Engracia, para atacar el reducto del Pilar, 
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so~re .. un frent~ inicial de 140 metros. La distancia que le separaba de su 
objet~vo ~s ~otlv~ de -controversia: Priego, siempre exacto y consultando una 
amplia b1blwgrafm, da la cifra de 540 metros; Arteche, en su ya clásica 
Guerra de la Independencia. Historia militar de España de 1808 a 1814, toma 
el d.ato de 320 metros; Federico Engels, aficionado a la historia militar, en 
un mteresante y poco conocido artículo (Zaragoza y París publicado en el 
diario inglés «Pall Mal! Gazette» el 22 de octubre de 1870), s;stiene que fueron 
350 yardas, apoyando así a Arteche. 

Mientras el general Dedon iba reuniendo con forzada lentitud su tren de 
sitio en los embarcaderos del canal, el apoyo artillero del tercer .cuerpo se 
limitaba a un grupo de obuses de 8 pulgadas en la ladera norte de Torrero 
con lo que las piezas zaragozanas, sobre todo los morteros del Jardín Botá~ 
nico, pudieron causar graves bajas a los franceses que habían ocupado la 
línea exterior. 

Aprovechando las acequias de la orilla, la división Gazan atrincher6 sus 
dos brigadas en el camino de Zuera, para bloquear la plaza y oponerse a la 
salida de los sitiados, terminando la operación la noche del 24 de noviembre: 
el cerco de Zaragoza era total. Cinc.o días más tarde las cortaduras y fosos 
franceses frente a San José, el reducto «del Pilar» y el castillo de la A!jafería 
tomaban ya la forma de una primera paralela; y los españoles abrieron abun­
dante fuego, sin -causar daños significativos. 

Todo el mes de diciembre transcurrrió. de la misma forma: los sufridos 
z~padores de Lacoste, resguardados tras sus ga~iones y sacos terreros, con­
tmuaron excavando y adelantando sus trincheras en zig-zag; mientras la ar­
till~ría france~a iba haciendo sentir el peso de su superioridad. Esporádicas 
sahdas y continuos bombardeos y tiroteos no detuvieron el progreso de los 
aproches franceses, que continuaban día y noche, por turnos, protegidos por 
las neblinas invernales. Los artilleros españoles disparaban. proyectiles ilu­
minantes en la noche, mas ni aun así se pudo detener el lento, pero constante, 
avance enemigo,; ni tan siquiera intentando flanquear los trabajos adversarios 
con otros propíos, corno probó Sangenis la noche del 5 de enero: los fran­
ceses tan sólo prolongaron los suyos. Entonces se hizo evidente para los 
defensores que el probado método de Vauban, respaldado por la lenta tena­
cidad de los ingenieros franceses, permitiría a éstos llegar hasta la ciudad. 

En la primera semana de enero se instalaron sobre la primera paralela 
nada menos que 9 baterías, a cada una de las cuales se le asignaba un come­
tido específico (por ejemplo, la tercera batería había de abrir brecha en el 
frente meridional de San José): la primera, segunda, tercera y cuarta 
contra San José, y la quinta, sexta, séptima y octava {seguimos una nu­
meración de fuentes francesas) contra la cabeza de puente del Huerva y el 
reducto «del Pilan>. Era la primera entrega de 48 piezas de las 64 de que se 
componía el tren del general Dedon. 
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El 2 de enero se había iniciado la segunda paralela, a unas 100 yardas 
de los objetivos, y, en el caso del reducto del Pilar, sólo quince pasos me­
diaban entre la contraescarpa de la posición y las bases de partida del asalto. 
Las trincheras francesas desde las que se iba a realizar el ataque, que tuvo 
lugar la tarde del 11 de enero en el convento de San José y la noche del 15 
contra el reducto del Pilar, se profundizaron y ensancharon para poder aco­

ger a los grupos de asalto. 
Una vez conquistado San José, Palafo\X mandó realizar un fuego tan vivo 

sobre esta posición que los franceses se atrincheraron en la gola y pasaron 
toda una noche tratando desesperadamente de enlazarse con sus propias trin­
cheras, relevándose cada .cuatro horas. 

El día l3 de enero, apoyándose en San José, se iniciaron los trabajos de 
la tercera paralela, que corria por la orilla del Huerva, y se construyeron 
dos nuevas baterías, la cuarta y la décima, con vistas al asalto de la batería 
«del Pilar». La undécima, dedicada ya a batir la dudad, no tardó mucho más 

en ser instalada. 
Caído el reducto del Pilar, los ingenieros franceses rellenaron su foso 

para comunicarse con su retaguardia y prolongaron el frente de toda su línea 
de aproches: se preparaba un asalto wntra el corazón de Zaragoza. El día 
20 de enero los generales Lacoste y Dedon reconocieron el terreno y deter­
minaron los asentamientos adelantados de las nuevas baterías: la de mor­
teros número 4, muy retrasada, al ser adelantada se convirtió en la 12; 8 ba­
terías más se colocaron en línea, bien para abrir brechas, bien para silenciar 
los cañones españoles, bien para bombardear diversas posiciones. 

El 22 de enero llegó al campo francés el mariscal Jean Lannes, duque de 
Montebello, que contaba 39 años de edad. Era, sin duda uno de los mejores 
generales de Napoleón y gozaba de su plena confianza; llegaba para hacerse 
cargo del ,conjunto de los cuerpos tercero y quinto, y tenía sobrada experien­
cia en cuestión de sitios. Participó en el asedio de Mantua durante la increí­
ble ,campaña italiana de 1796, donde por vez primera se reveló la extraordi­
naria habilidad del entonces general Bonaparte, y acompañó a éste en la 
expedición a Egipto, donde recibió una gravísima herida durante el cerco 
de San Juan de Acre, en Siria (abril de 1800). Allí pudo ver cómo unas for­
tificaciones defendidas por fanáticos turcos y disciplinados infantes de ma­
rina británicos, apoyados por los cañones de la flota inglesa, hicieron de 
rompeolas de los esfuerzos de la infantería francesa que ·Carecía de artillería 
pesada; pudo ver los efectos de una defensa de posiciones fortificadas en 
profundidad contra los valerosos infantes asaltantes. 

No obstante, en esta primera fase Lannes no alteró los planes de Junot, 
sino que los confirmó enteramente. El 25 de enero se cavó otra paralela a la 
orilla izquierda del río Huerva y se hicieron reconocimientos ofensivos hasta 
el molino de aceite de Goicoechea, mientras se adelantaban piezas de cam­
paña para evitar que los zaragozanos del Arrabal tomaran de enfilada las 
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obras. Por la noche se terminó de tender los puentes sobre el Huerva bajo 
la protección de los morteros adelantados de las baterías quinta y doce, que 
tiraban día y noche, sin descanso, sobre la ciudad. Granaderos escogidos y 
zapadores cruzaron· nocturnamente el Huerva y se situaron en los trampolines 
para el ataque. Cuando al amanecer del día 26 trece baterías con 50 cañones, 
obuses y morteros abrieron fuego como preparaCión al asalto, la guerra de 
aproche había terminado virtualmente al sur del Ebro y se iba a iniciar un 
capítulo si cabe aún más dramático y espectacular y trabajoso: la lucha casa 
por casa y la .guerra de minas. 

Como epílogo de este apartado, digamos que la noche del 31 de enero 
(a distancias dentro del radio de acción de la artillería de Zaragoza era pru­
dente realizar el trabajo protegido por la oscuridad) dieron comienzo los 
trabajos de aproche contra el Arrabal, trazándose la primera paralela a unos 
600 metros del convento de Jesús (cifra en la que convienen Príego y Arte­
che) con un frente de 360 metros. Ya el día anterior el general Dedon había 
cruzado el Ebro con. sus pesadas piezas, y al amanecer del 3 de enero se 
encontraba emplazada la «batería de brecha» número 23, cuyo objetivo era 
el dtado convento. Los ingenieros del coronel Dode trabajaron con presteza e 
instalaron nuevas baterías; en apenas ocho días avanzaron 540' metros, lo 
que dice mucho de su categoría como especialistas. Con el ajustado apoyo 
de 22 piezas de las baterías veintitrés, veinticuatro y veinticinco, los infan­
tes de la división Gazan sólo tuvieron que recorrer 60 metros hasta alcanzar 
las numerosas brechas que presentaba el :convento de Jesús. 

El 11 de febrero siguió el implacable avance contra el Arrabal y la ter­
cera paralela se extendió hasta el Ebro; dnco nuevas baterías apoyaban a 
los zapadores, pero la partida de una brigada de la división Gazan ante las 
noticias de refuerzos españoles en Fraga paralizó momentáneamente los pro­
gresos. Perfeccionadas las trincheras, se cOntinuó el aproche en zig-zag hasta 
completar la tercera paralela frente al Arrabal el 16 de febrero. Dos días 
después 52 piezas abrieron ·camino a la infantería del quinto cuerpo dentro 
del barrio zaragozano. El fin estaba próximo. 

Los trabajos de zapa franceses fueron en este segundo asedio más exten­
sos que durante el primero. En agosto de 1808 las obras francesas se limi­
taron a una larga paralela que corría desde el castillo de la Aljafería hasta el 
convento de los Capuchinos. Entre las puertas del Pino y la del Carmen las 
trincheras tenían mayor complicación, así como en las márgenes del Huerva 
hasta dar frente a Campo Real. De allí hacia la izquierda, incluido el Arrabal, 
no existía ninguna obra. 

En este segundo sitio la zona sin cubrir, salvo los pequeños trabajos de 
decepción frente al castillo de la Aljafería, se extendía desde la puerta de San­
cho al Huerva, por todo el occidente de la ciudad. La resistencia de las for­
tificaciones aragonesas de campaña era menor que las que ofrecía cualquier 
fortaleza del siglo XVIII ante los proyectiles artilleros, y el terreno, como ya 
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hemos apuntado, se prestaba a la excavación de trincheras: quince días costó 
a los zapadores del general Chamberlhiac, según Segur, avanzar 50 toesas, 
unos 100 metros, en la rocosa superficie del itsmo de Gaeta, completando sus 
trabajos con sacos terreros para dar más protección al personal; 60 metros 
al día llegaron a excavar los hombres del quinto cuerpo en el ataque al Arra­
bal. Los primeros emplearon, durante todo el cerco, 171.000 sacos terreros y 
9.000 gaviones, contra más de 70.000 empleados en los aproches de Zaragoza 
(según Belmas, el día de la rendición sólo les quedaban a los franceses 300 
sacos terreros). 

Aparte de la artillería, el principal método de los zaragozanos para entor­
pecer los trabajos franceses era el de las salidas. Inevitablemente, siempre 
que los vencedores de un asedio escriben sus memorias, reprochan a los 
derrotados falta de iniciativa y escasas salidas; una de las críticas que suelen 
dirigir todos los historiadores ~$pañales y extranjeros de los sitios de Zara­
goza a Palafox es precisamente aquélla. Tropas no le faltaban, pues incluso 
en la ciudad llegó a notarse un exceso de población, tolerada por el mando 
español hasta que fue demasiado tarde y el hambre y las epidemias hicieron 
su aparición; valor en los soldados, tampoco, ni oportunidades de causar 
gran quebranto a los sitiadores. Quizá le inclinó a una prudencia excesiva 
la esperanza de recibir pronto refuerzos, que mantuvo, y no sólo él, sino 
muchos de sus consejeros y gente del pueblo, hasta casi el final del sitio, En 
realidad, sin ayuda externa, Zaragoza estaba condenada a ·caer. 

No bastaron los «grandes preparativos» de que habla Priego, que tu­
vieron lugar en Mequinenza y Tortosa, ni los siete mil voluntarios oscenses 
del brigadier Perena habrían podido con el quinto cuerpo de Mortier. En 
1809, el día de Reyes, la caballería de Wathier disolvió núcleos de voluntarios 
del país en la carretera de Valencia y, apoyada por infantes, durante la pri­
mera quincena de enero limpió la comarca de La Zaida y La Puebla de Híjar. 
Molestas partidas atacaban las sensibles comunicaciones francesas con Ala­
gón y Tudela, pero no llegaron a explotar sus grandes posibilidades y que­
daron en meros aguijonazos. 

Columnas volantes francesas deshacían los pequeños contingentes de pai­
sanos armados y Mortier acabó con la amenaza del brigadier Perena en Leci­
ñena, el 23 de enero. La última esperanza, los ·casi quince mil hombres que 
el marqués de Lazán y su hermano don Francisco Palafox reunían entre Me­
quinenza y Lérida, aunque llegó a preocupar a Lannes, nunca se materializó. 
Esta es la breve y triste historia de los socorros a Zaragoza, una historia de 
vacilación en los altos niveles y de inútil sacrificio del pueblo, sin coordina­
ción ninguna de esfuerzos. 

El ejército sitiador, por más que estaba bien organizado y establecido 
en posiciones adecuadas, ofreció coyunturas favorables para salidas, genera­
les o no, en conjunción con las fuerzas del exterior: a finales del año 1808 el 
intenso frío había debilitado, tanto física corno moralmente, a las tropas del 
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tercer cuerpo. La forzada inactividad de elevados contingentes de infantería 
en una guerra de aproches debilitaba su moral, a lo que coadyuvaba su biso­
ñez (un elevado número de unidades eran de reciente reclutamiento) y la 
carencia de calzado y capotes, según se quejaba Junot en un informe al ma­
yor general Berthier el 1 de enero de 1809. Con posterioridad, el número de 
infantes disponibles en todo el cuerpo de sitio llegó a bajar hasta trece mil, 
lo que resultaba peligroso para el éxito de los franceses. Ya el 22 y 23 de 
noviembre realizaron los zaragozanos sus primeras salidas, para proteger las 
últimas talas de olivares y jardines, que se saldaron meramente con un in­
tenso tiroteo. Criticado por su aparente pasividad, Palafox ordenó el 31 de 
diciembre una salida general para destruir los trabajos enemigos .frente al 
reducto «del Pilar» y el convento de San José. Se consigui6 sorprender y des­
baratar las avanzadas francesas, pero ante la llegada de refuerzos del adver­
sario los zaragozanos se retiraron ordenadamente: los resultados obtenidos 
fueron de breve duración. 

El 2 de enero se produjeron dos salidas más modestas:. una, desde San 
José, atacó las obras francesas de la primera paralela, mientras varios escua­
drones de caballería española, aprovechando un descenso de las aguas en los 
vados del Gállego, acometieron y tornaron dos piezas de artillería. Se intentó 
progresar después para restablecer las comunicaciones ·con Cataluña, pero 
las tropas de la división ·Gazan bloquearon el intento. Esto era un momento 
de crisis para el cuerpo de sitio francés, según apuntamos, y un esfuerzo 
más sostenido, efectuado por contingentes más numerosos, habían podido 
obtener sorprendentes resultados. Con todo, Palafox y el estado mayor de la 
defensa no tenían a su disposición los datos y la visión de conjunto que po­
seen los historiadores modernos; quizá no quisieron comprometerse espe­
rando un relevo que sólo nosotros, ahora, sabemos que nunca llegaría. 

Otras salidas se registraron la noche del 11 de enero, cuando un contra­
ataque español llegó hasta la batería primera, aunque no pudo mantenerse 
allí. Coincidiendo wn la llegada de fuerzas del brigadier Perena a Zuera y 
Perdiguera se planeó una ruptura de las débiles lineas que el quinto cuerpo 
mantenía frente al Arrabal de San Lázaro, pero Palafox esperó que Perena 
se acercara más, y éste que los sitiados salieran a su encuentro. El resultado 
de estas indecisiones fue fatal y se desaprovechó una magnífica y fugaz oca­
sión, pues pronto acudieron fuerzas francesas desde Calatayud (21-23 de 
enero). 

Un valeroso intento del capitán don Mariano Galindo y ochenta volun­
tarios de Aragón fracasó en aquellas fechas ante la batería número 6, obje­
tivo de la incursión (21 de enero). 

El 23, con fuerzas insuficientes (según la valoración crítica del coronel 
Priego, del Servicio Histórico Militar, que se muestra severo juez de las ac­
ciones españolas en este punto concreto), lanzó por fin Palafox su salida ge­
neral; pero en vez de atacar las débiles posiciones del Arrabal asaltó noc-
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turnamente las trincheras francesas del convento de San José; la batería 
número 5 frente a la puerta de Santa Engracia, y la paralela frente al castillo 
de la Aljafería. De trescientos hombres se componían las tres columnas de 
ataque, y aparte de clavar dos piezas de 12 libras no obtuvieron ninguna 
ventaja significativa ni menos aún duradera. 

Resumiendo, el balance de las salidas españolas no es demasiado bueno, 
aunque esto se debe en gran parte a la buena organización francesa, que 
enlazaba perfectamente a sus centinelas y escuchas con la_s «reservas de trin~ 
chera», fuerzas de infantería que, en estado de alerta, se presentaban casi de 
inmediato en el lugar amenazado; así ·como a su iniciativa, que permitía que 
<<jefes de trinchera» como el general La val enviaran numerosas patrullas de 

reconocimiento. 
Se echa un poco en falta en los defensores esa agresividad y ese opor· 

tunismo necesario en este tipo de operaciones. Debieron emplearse más las 
pequeñas patrullas, sobre todo nocturnamente, para inquietar al enemigo, hos­
tilizado y quitarle algo de iniciativa, que de otra forma monopolizaba. Pocas 
cosas desmoralizan tanto a los soldados como verse tiroteados impunemente 
por sombras a quienes no se puede localizar. 

Es importante, además, no empezar a atacar puntos fuertes, tales como 
baterías, que a buen seguro tenían fuerte custodia, sino tantear y presionar 
precisamente en los puntos más débiles, donde el enemigo es menos nume~ 
roso o más descuidado. Ocioso es también insistir en que la velocidad debe 
primar en estas salidas, para no dar tiempo a intervenir a las reservas 

enemigas. 
En este tipo de acciones es fácil adquirir la sorpresa y, de hecho, en 

Zaragoza se consiguió en casi todas las ocasiones, pero faltó el necesario 
sostén en las salidas denominadas «generales»: apenas trescientos soldados 
en cada incursión es muy poco para conseguir nada efectivo y menos aún 
para afrontar las «reservas de trincheras», que solían ser más numerosas. 
De todas maneras, aún con un perfecto estudio del terreno y una planifica­
ción detallada, estas operaciones, sobre todo las nocturnas, dejan a la ini­
ciativa de ,cada soldado y al albur un considerable porcentaje de las pro­

babilidades de éxito. 
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EL ASALTO DURANTE LA PRIMERA FASE: 

CONQUISTA DE LOS PUESTOS EXTERIORES 

Por fin llegamos al asalto, al momento del «choque», según una nomen­
clatura más actual. Es la ocasión decisiva, donde se produce el contacto de 
ambas fuerzas, Y a facilitarlo conducen las acciones del bombardeo y aproche. 

Es a todas luces evidente que la modalidad del asalto depende entre 
otros factores, del tipo de objetivo (fortificación permanente o de car~paña), 
del efecto de la preparación artillera, de los efectivos enemigos estimados 
y de la disponibilidad de las tropas propias. 

En Zaragoza, salvo en el castillo de la Aljafería, apenas existían fuertes 
~ropi~mente .dichos, aunque, según hemos visto, la labor dirigida por los 
mgemeros bajo el mando del coronel Sangenis había hecho mucho por vigori­
zar las defensas. Los gruesos muros de los conventos y edificios civiles cons­
tituían un considerable obstáculo para los asaltantes, y destacamentos de 
zapadores procuraban volver a poner en estado de eficacia los muros derrui­
dos por los atacantes, aunque cierto es que no siempre con pleno éxito. De 
todas formas, el no estar Zaragoza fortificada de una manera sistemática 
c~n bastiones y puntos fuertes como, por ejemplo, ocho obras protegían .¡~ 
cmdad de Gerona, facilitó la labor de los franceses. 

Durante esta primera fase, la tarea· de preparación de los asaltos corres­
pondió en gran medida a la artillería. Ciñéndonos a la preparación inmediata 
a cada asalto, observaremos que previamente a cada ataque se produjo una 
concentración de fuego sin la cual nada se logra. En Zaragoza, donde el 
terreno se prestaba a la realización de trabajos de aproche, era posible dis­
minuir la distancia entre las bases de partida y el objetivo hasta 100 y a 
vece_s 50 metros, _lo cual permitía acercarse a las posiciones zaragozanas sin 
sufnr apenas baJas; pero, una vez ante éstas, era esencial la existencia de 
una brecha practicable que permitiera penetrar en el reducto atacado. Por 
ello, posteri?rmente a las preparaciones artilleras, los oficiales de Ingenieros, 
Lacoste, Rmgnat y Dode, y los de Artillería, Dedon y Comin, examinaban las 
d~struc~iones realizadas y daban su visto bueno para que el ataque se ini­
cm~a. S1n ·brechas, el asalto terminaba en una sangrienta derrota, ,como su~ 
ced16 en la plaza de Rosas (13·11-1808) y en la misma Zaragoza durante el 
primer sitio 0·8·1808). ' 

. Otra r~sponsabilidad de las jefaturas de Artillería e Ingenieros era deter­
mmar s1, aun con las brechas abiertas, existían otros obstáculos que pudieran 
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llevar a un callejón sin salida a quienes atacaban. La impaciencia de los 
mandos de Infantería franceses, que se refleja en la descripción que el conde 
Felipe de Segur nos ha dejado en sus Memorias de un ayudante de Napoleón, 
del sitio de Gaeta, y la precipitación y descuido en el reconocimiento previo 
contribuyeron a aumentar la lista de las bajas francesas en el asalto general 
a Zaragoza el 27 de enero: un muro no previsto, una brecha cegada con sacos 
terreros, una barricada no advertida conducían a una sangría inútil. 

Durante el primer sitio, el 30 de junio de 1808, el general Verdier había 
pensado que 1.400 bombas y granadas, arrojadas sobre un frente de unos 4 
kilómetros serían suficientes para quebrantar a los zaragozanos. Para el 
asalto general del 4 de agosto había adoptado una actitud más realista y ha­
bía recurrido nada menos que a 8 baterías avanzadas y 2 de reserva volante, 
con un total de 53 piezas, así repartidas: 

Obuses 6 pulgadas ... . 
Obuses 8. pulgadas ... . 
Cañones 8 libras 
Cañones 12 libras . .. . 

7 
6 

13 
6 

Cañones 16 libras . .. . 6 
Morteros 8 pulgadas . .. . 1 
Morteros 12 pulgadas . .. . 1 

Reserva: ·Cañones 4 libras . . . . 4 
cañones 8 libras . .. . 3 

Reserva: obuses 6 pulgadas ... 3 

Los obuses disponían de 250 disparos por pieza; los cañones, de 1.60(), Y 
los morteros, de 200, según datos del coronel de Estado Mayor Juan Priego 
L6pez en su Guerra de la Independencia, respaldada por el Servicio Histórico 
Militar. 

Con tales medios no es extraño que el ejército francés penetrase en su 
ataque por todos los puntos previstos, y si después fracasó ante la reacción 
del pueblo de Zaragoza, que no podía entrar en los cálculos estrictamente 
militares del mando atacante, la responsabilidad no ·corresponde a una pre­
paración defectuosa. 

Durante el segundo sitio el asalto al convento de San José y al reducto 
del Pilar requirió el bombardeo, sobre estos dos objetivos puntuales, de 32 
piezas de las baterias 1, 2, 3, S, 6, 7 y 8. El 10 de enero la duración del 
martilleo fue de las seis de la mañana hasta el amanecer; al día siguiente, 
el «tratamiento» se repitió desde el alba a las tres de la tarde. Dos piezas 
de artillería a caballo, más adelantadas, ametrallaban el camino cubierto que 
unía el convento con el resto de la línea española, aislándolo. El fuego de 
contrabatería hispano silenció dos cañones enemigos a costa de tres propios. 

El fuego previo al asalto del 27 de enero fue realizado por 13 baterías, 
con unas 50 bocas de fuego, un promedio de 75 metros de frente por pieza, 
concentración notable en su tiempo, aunque muy lejana a las cifras demen­
ciales de la Primera Guerra Mundial, donde llegaron a alcanzarse los 4 me­
tros por boca de fuego; 5 baterías bombardeaban la ciudad y el conjunto de 
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las defensas; otras 4 abrieron brechas y 3 más se dedicaron a batir los 
emplazamientos de artillería zaragozana. 

Desde el amanecer del 26 hasta el ocaso se prolongó el bombardeo, aun­
que la niebla y el humo dificultaban la corrección del tiro. Durante la noche 
los morteros pesados continuaron su obra y, a las primeras luces del día 27 
de nuevo toda la artillería del cuerpo francés se unió a la preparación del 
asalto, cesando el fuego sobre las once de la mañana. 

La culminación de la concentración de fuego se produjo el día 18 de fe­
brero, cuando 52 piezas batieron el Arrabal, machacando un área menor de 
un kilómetro cuadrado desde corta distancia y abriendo varias brechas por 
donde penetró la infantería francesa. 

Los resultados, en cada caso, de estas potentes reuniones de bocas de 
fuego fueron los esperados. Habitualmente los franceses consiguieron, en este 
segundo sitio, alcanzar la superioridad de fuego, factor esencial para lograr 
la victoria (cinco meses después, en un escenario bien lejano, en Wagram, 
una masa artillera de 100 piezas dispuestas sobre 1.400 metros de frente, la 
famosa «batería de Wagram» hundirá el centro aus~ríaco salvando al propio 
Napoleón de una situación harto comprometida). En obras como The ana­
tomy of glory, excelente historia de la guardia napoleónica, se señala que, en 
batallas campales, los franceses consideraban muy difícil realizar un fuego 
de contrabatería eficaz, por lo que no solían recurrir a él. No obstante, en 
este segundo sitio alcanzaron, en este terreno, bastantes éxitos, de los que 
son exponente el silenciamiento de las baterías «Palafox» (17 de enero) y la 
destrucción, por la dieciocho batería, de su homóloga acasamatada situada 
en el Jardín Botánico (26 de enero), entre otros. 

Por lo que respecta a sus efectos sobre el personal, no cabe duda de que 
los proyectiles de metralla y de bala sólida, aunque reducido su efecto por las 
fortificaciones, debilitaron los efectivos de la defensa. 

La artillería de Zaragoza, que perdió 53 piezas antes de la capitulación, 
se batió con su mejor espíritu en este segundo sitio, sin alcanzar los éxitos 
del primero, pero afrontando un adversario mucho más prudente e irresisM 
tibie por su material. Su labor principal ya había sido cumplida cuando se 
iniciaba un ataque y con muy buen juicio se retiraron las piezas de los reM 
duetos cuyo asalto era inminente (así en la cabeza de puente sobre el Huerva 
y el convento de San José, la noche del 10 de enero). Cuando no se pudo 
hacer así, una lluvia de metralla recibió a los asaltantes antes de que los 
cañones enmudecieran. 

Mas para que un bombardeo resulte fructífero ha de existir una pla­
nificación previa y posterior, y en este punto el mando francés escogió una 
estrategia simple, pero eficaz. En primer lugar, había que partir del hecho 
de que los sitiadores no eran suficientemente numerosos como para obtener 
la superioridad total simultáneamente en todo el frente, ni en piezas ni en 
hombres. 
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Ante esto la única solución era atacar en fuerza tan sólo una parte del 
perímetro defensivo, aprovechando la iniciativa poseída; evitando los asaltos 
generales; pequeños contingentes se encargarían de vigilar y, eventualmente, 

hostigar el resto de la línea. 
El terreno era llano, despejado, sin puntos dominantes, lo cual dificul­

taba la corrección del tiro, pero también era suficientemente blando como 
para cavar profundas trincheras hasta el mismo borde de las defensas. Para 
asaltar un punto avanzado español primero se cortaban sus comunicaciones 
(normalmente un ·camino cubierto, construido ·con sacos terreros, o una trin­
chera unida al resto de la línea), luego se volcaba un huracán de fuego y, 
cuando parecía que sus muros habían -cedido, se asaltaba. 

El asalto podía ser nocturno o diurno. Ambos contaban con ventajas e 
inconvenientes. El ataque al reducto del Pilar ( 15 de enero) fue nocturno, 
así como la ocupación del molino de aceite de Goicoechea (26 de enero), aban­
donado por Jos defensores al ser incendiado por los proyectiles franceses, pero 
en general los galos preferían el ataque diurno. De noche podía sorprenderse 
a una guarnición y aniquilarla, como ocurrió en varios baluartes de Gerona, 
y se evitaba un posible fuego defensivo eficaz; _si se recurría a este tipo de 
asalto con frecuencia aumentada la intranquilidad y el insomnio de los ata­
cados; pero el terreno, en todo caso, había de estar perfectamente recono­
cido y las brechas localizadas, las tropas tendían a desordenarse, se perdían 
y, logrando la sorpresa, faltaba un apoyo de fuego ajustado. Aunque cuando 
lo utilizaron en Zaragoza lo.s franceses tuvieron éxito, no dejaba de ser una 
táctica arriesgada, como pudieron ,comprobar, bien a su costa, los sitiadores 
del fuerte de Montjuich en Gerona, tras perder mil setenta y nueve hombres 
la noche del 8 de julio de 1809. 

Otro elemento de la táctica francesa de asalto fue el amago, simultánea­
mente con el ataque verdadero, a posiciones secundarias, empleado tanto en 
Zaragoza como en Gerona o Rosas. 

Una vez que la jefatura de Ingenieros ,consideraba que las brechas habían 
sido abiertas, los obstáculos removidos y los defensores debilitados, se ini­
ciaba el asalto propiamente dicho. Las bases de partida, según se ha revelado, 
llegaban a estar a 18 pasos de Jos defensores, y la distancia normal a cubrir 
era de 50 a 100 metros. La cadencia de tiro de las armas individuales de la 
época (el mosquete reglamentario del ejército imperial, el Charleville, mo­
delo 1.777, de 17 mm de calibre, podía realizar, bien manejado, unos tres 
disparos por minuto) no permitía a los defensores realizar apenas un disparo 
sobre los asaltantes, que avanzaban a la ,carrera, ·con lo que normalmente los 
franceses llegaban a las posiciones de Zaragoza casi incólumes; el verdadero 
combate se reñía cuerpo a cuerpo. 

Para el asalto se utilizaba la formación de columna, y los efectivos de 
cada una variaban, según la entidad del objetivo, de apenas ciento cincuenta 
a dos mil quinientos soldados. Los regimientos de infantería francesa, si 

52 

estaban completos, constaban de 3 batallones de 9 compañías (una ligera, una 
de granaderos o «de preferencia» y 7 de línea); cada compañía comprendía 
ciento cuarenta hombres. Pues bien, era práctica corriente del ejérdto im­
perial constituir las columnas de asalto no con unidades orgánicas, sino a 
base de compañías de preferencia, en las que se encuadraban los hombres 
más altos y robustos del regimiento. 

Delante de la fuerza de ataque iban destacamentos de ingenieros, zapa~ 
dores de asalto, con escalas, faginas, petardos y diverso material, encabezados 
por un oficial del mismo cuerpo (la mortalidad entre los bravos oficiales de 
ingenieros de ambos bandos fue muy elevada); de su iniciativa y pericia 
dependía en gran parte el éxito del asalto, y más de una vez, ante un obs­
táculo imprevisto, hubieron de realizar prodigios de valor y habilidad. Eran 
hombres especializados, valiosos, cuya pérdida era sentida, pero, con todo, 
habían de empeñarse los primeros en cada asalto; si éste fallaba, sus bajas 
eran elevadas (así, ante la fortaleza de Montjuich cayeron la mitad de los 
ingenieros del séptimo cuerpo francés antes de que la bandera tricolor on­
deara sobre las ruinas del castillo gerundense). 

El asalto, si tenía éxito y se conquistaba la posición, normalmente no con­
ducía a una explotación posterior, pues los franceses tenían la amarga expe­
riencia del fuego cruzado cuando intentaban profundizar en las defensas, 
seguida de un furioso contraataque que a menudo les desalojaba de su efí~ 
mera conquista. Así es que, una vez en el objetivo, la infantería contestaba 
el fuego que se les hacía desde las posidones vecinas mientras los ingenieros, 
a toda prisa, trataban de establecer comunicaciones con la base de partida 
por medio de sacos terreros, cavando zanjas o cualquier otro procedimiento. 

Si todo había resultado según lo planeado, la toma de aquel reducto 
dejaba en posición expuesta a alguno de los .circundantes, que a veces era 
desalojado por los propios españoles y en otras costaba bien caro a los fran. 
ceses. Y así, uno a uno, lentos, pero con seguridad, los sitiadores iban expug· 
nando los fortines exteriores de Zaragoza. 

Frente a esta estrategia implacable, que en ocasiones se hacía insoportable 
hasta a los bisoños jóvenes del tercer cuerpo francés, apoyada por una su­
perioridad artillera incontestable, los defensores realizaron un excelente pa­
pel. La táctica francesa de que la «artillería conquista el terreno y la infan­
tería ocupa», los dejaba sufrir pacientemente los efectos de un habitualmente 
preciso bombardeo, y luego se veían asaltados, con una proporción de ene­
migos, en el mejor de los casos, de uno a cuatro, y a menudo bastantes 
más. Aunque a veces se .produjeron descuidos (un puente mal cortado per­
mitió irrumpir a los invasores en el convento de San José) o abandonos pre­
cipitados (el sector entre la torre del Pino y la puerta de Santa Engracia, 
comprendiendo el ·convento de las Capuchinas, fue evacuado prematuramente 
en el ataque del 27 de enero), en conjunto la defensa anduvo pareja en valor 
y en habilidad. Las alabanzas de Lannes se han hecho famosas; escribía al 
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emperador: «Jamás he visto encarnizamiento igual al que muestran nuestros 
enemigos en la defensa de esta plaza... La ciudad arde en estos momentos 
por cuatro puntos distintos y llueven sobre ella centenares de bombas, pero 
nada basta para intimidar a sus defensores». 

Dentro de las posiciones asaltadas, en inferioridad numérica, los defen­
sores combatían cuerpo a cuerpo y causaban a los franceses grave quebranto. 
Desde los flancos de las posiciones atacadas, otros, como los voluntarios os­
censes del teniente coronel don Pedro Villacampa, el 27 de enero, desde las 
terrazas del convento de Santa Mónica, hostigaban sin cesar a los atacantes, 
impidiéndoles ningún progreso. Hasta tal punto eran dañosos estos ataques 
que, normalmente, en los asaltos las bajas francesas equilibraban y aún 
excedían a las españolas, pese al papel destructor de la preparación artillera: 
en el gran asalto del 27 de enero, el mayor del segundo sitio, cayeron, según 
cifras de Thiers en su Historia du Consulat et de l'Empire, setecientos se­
tenta y nueve franceses, y un número similar de españoles, a juicio del coro­
nel Priego. 

Unamos a esto los furiosos contraataques hispanos que exigían la inme­
diata intervención de las reservas (el general Rostolland, con dos batallones, 
salvó de una situación harto apurada al primer regimiento del Vístula del 
coronel Hospisky durante la lucha por el convento de Santa Engracia); la 
absoluta inexistencia de posiciones dispuestas a rendirse sin ser atacadas; 
la lentitud forzada de los progresos galos; el fuego concéntrico que impedía 
un avance continuado, a no ser por una zona canalizada en donde repentina­
mente el atacante se encontraba acribillado por todos lados desde edificios 
aspillerados y barricadas, y llegaremos al «en fin, señor, ésta es una guerra 
que horroriza», de Lannes. 
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LA GUERRA DE MINAS Y LA LUCHA CASA POR CASA 

Si hay algo que del segundo sitio de Zaragoza cautiva al historiador o 
al simple .curioso es, por su espectacular y trágica dureza, por su desencade­
nada violencia y sus dolorosos contrastes, la etapa del sitio que comprende 
los furiosos combates librados en los tejados, en los pisos, en las calles 
cubiertas de escombros, en las barricadas y parapetos, en los sótanos y, en 
fin, en el subsuelo de la martirizada ciudad. 

Terminada victoriosamente para los franceses la guerra de aproches, en 
buena lógica, no sólo militar, sino meramente racional, no quedaba sino ca­
pitular honrosamente. Abiertas las brechas, con el enemigo en poder de los 
accesos a la ciudad y con docenas de piezas de gn.Ieso calibre apuntando 
amenazadoramente, escasos de alimentos y hacinados en los barrios interio­
res, los zaragozanos no podían sino exigir a los generales que rindieran la 
plaza y éstos, más que satisfecho su honor y el de sus tropas, accederían ... 
¡Cuán distinto de esto fue todo! 

Y con el fin de forzar la capitulación el ejército francés hubo de derro­
char más material y habilidad de sus especialistas para, metódicamente, sin 
prisas ni pausas, domeñar el ind6mito espíritu de ios defensores: recurrió 
a la guerra de minas. -

El problema para el mando francés era el siguiente: cómo tomar, con 
las menores bajas posibles, un recinto urbano organizado para la defensa en 
profundidad a cargo de hombres decididos. Recordemos los trabajos defen­
sivos del interior de la ciudad: muros aspillerados, emplazamientos de pie­
zas, barricadas y parapetos, fortificación de edificios, tapizado de ventanas 
y puertas ... Empleando métodos clásicos, la sangría sería enorme, pues la 
superioridad del soldado francés en campo abierto desaparecería en la lucha 
casa por casa, donde un puñado de paisanos con armas blancas, que se pres­
tab~n magníficamente al combate cuerpo a cuerpo que exigía la situación, 
podmn afrontar a lo más selecto del ejército imperial, según el precedente 
del madrileño dos de mayo. Por otro lado, al no disponer de posiciones do. 
minantes desde donde realizar y corregir sus fuegos, la superior arti11ería 
de los sitiadores asistiría a esta fase del asedio ·como mera espectadora. 

Lannes y su estado mayor, dirigido por los generales Frere y Damolard, 
a la vista de la carnicería experimentada por los asaltantes de San Juan de 
Acre (abril de 1800), que tan bien conocía el mariscal dieron con la solución 
correcta: la guerra de minas. ' 
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Ya dos mil años antes de Cristo se representó en un bajo relieve de la 
ciudad de Menmonium a varios soldados egipcios realizando operaciones de 
minado ·contra las murallas enemigas. Estas artes de asedio dieron un vuelco 
decisivo cuando en 1493 el sultán turco Amura! empleó por primera vez mi­
nas de pólvora contra los baluartes de Belgrado. La guerra de minas alcanzó 
su época dorada durante el último Renacimiento; entonces, según narra con 
notable erudición el primer capítulo de Guerra de minas en España {1936-
1939), del Servicio Histórico Militar, la técnica del minado fue llevada a su 
culminación por el famoso Pedro Navarro, conde de Oliveto, insigne comM 
pañero del Gran Capitán, cuyo triste fin en una mazmorra no Hega a empaM 
ñar sus grandes éxitos: no hubo castillo ni plaza fuerte, desde Cefalonia, en 
el mar Egeo hasta los napolitanos castillos del Ovo y Nuevo, que resistieran 
su técnica. :Pasaron los años, y de los trabajos de minado se llegó a los de 
contraminado durante el sitio de Candía, en Creta (1667-1669), donde por vez· 
primera se produjo una verdadera guerra en las entrañas de la tierra, con· 
zapadores de uno y otro bando e:x:cavando y buscándose en la oscuridad de 
las galerías. En toda fortificación de importancia del siglo XVIII existían paM 
sajes subterráneos de escucha y contraminado, y la propia Melilla fue esceM 
nario, en 1774, de uno de estos duelos bajo tierra, que concluyó felizmente 
para las armas de España. 

Otros sitios de la Guerra de la Independencia, aparte de Zaragoza, en 
los que se registra el empleo de minas son el de Gerona (contra Montjuich 
y el fuerte del Calvario), en 1809; los de Astorga y Ciudad Rodrigo, en 1810; . 
Tortosa y Badajoz, en 1811; Valencia y el castillo de Burgos, en 1812, y San 
Sebastián y Monzón, en 1813. 

En ninguno de ellos el minado revistió la importancia que adquirió en 

la capital aragonesa. 
Posteriormente, el desarrollo de la guerra de movimientos por Napoleón 

y la decadencia de las fortificaciones permanente influyó en un declive de 
la guerra de minas, aunque durante la Primera Guerra Mundial más de seM 
senta mil zapadores alemanes del frente occidental horadaban la tierra para 
colocar sus mortíferos explosivos y aún en Stalingrado, durante la feroz lucha 
callejera los estampidos de las voladuras subterráneas ensordecieron el cam­
po de batalla. 

Volviendo a nuestro tema, las órdenes que emanaron de Lannes y que 
la experiencia no dejó de confirmar como acertadas fueron: «No quiero que 
se tome una sola casa por asalto: hágasela volar con minas o fogatas». Cuan­
tas veces desoyeron estas órdenes los jefes locales, otras tantas se vieron 
rechazados con severas pérdidas, y ni tan siquiera siguiéndolas literalmente 
estaban a resguardo de encontrarse con una furiosa resistencia, como com­
probaron los atacantes del convento de San Francisco. 

Basándose en los mapas disponibles, la información de prisioneros y, 
sobre todo, los reconocimientos realizados por oficiales de Ingenieros, el 
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general Lacoste elaboró un plan de ataque que Lannes aceptó: partiendo de 
las posiciones alcanzadas en el extremo de la urbe, había de avanzarse hasta 
la calle del Coso siguiendo tres ejes: por la derecha, a través de las calles 
del Palomar y Quemada; por el centro, siguiendo la calle de Santa Engracia. 
Paralelamente se iniciarían las trincheras del ataque al Arrabal. Con poste­
rioridad, ante la denodada resistencia ofrecida por los hombres del coronel 
Leyva en el sector central, el 9 de febrero los franceses transfirieron su 
esfuerzo principal a la extrema derecha «con el fin de buscar la protección 
de las baterías de la orilla izquierda y enlazar sus ataques con el del Arrabal» 
(Priego). 

Veintitrés días duraron lo_s combates en el interior de Zaragoza, y no es 
fácil encontrar adjetivos para calificar el carácter de la lucha. En las me~ 
marias de algunos veteranos polacos, citados por Arteche, se recoge la expe­
riencia de los pequeños ataques callejeros como algo peor que el conocido 
y tremendo combate librado alrededor del gran reducto ruso en Borodino 
(1812). 

En las obras de Belmas, Lejeune y Rogniat se encuentran minuciosos y 
apasionantes detalles de las tácticas francesas. Su método era el siguiente: 

Ocupada una casa, mientras los fusileros disparaban por las ventanas y 
puertas tapiadas con colchones, o a través de paredes aspilleradas, un grupo 
de zapadores y minadores descendían al sótano y abrían un ramal subterrá­
neo hasta otra casa próxima, ocupada por los zaragozanos. Tras horas de 
ímprobo y silencioso esfuerzo se ,colocaba un hornillo de mina bajo el obje­
tivo y se le daba fuego. Tras una violenta explosión, protegidos por el humo, 
los franceses se precipitaban sobre las ruinas de la casa y allí se atrincheraM 
ban, poniendo barricadas. Todo aquel día lo pasaban rechazando continuos 
contraataques de los defensores y, si tenían fortuna, alcanzaban el crepúsculo 
aún en posesión de la casa. Aprovechando la oscuridad destacamentos de 
ingenieros construían un camino cubierto para unir el nuevo puesto a la 
anterior línea francesa, a base de apilar sacos terreros y placas de lana. Una 
vez consolidada la posición se volvía a excavar un nuevo túnel de mina, y 
así sucesivamente .. Veintitrés días para avanzar unos centenares de metros ... 

La extensión de los trabajos subterráneos .franceses fue notable, pues 
el intenso fuego a corta distancia hizo que las calles se cruzaran con galerías 
subterráneas o, si el terreno impedía excavar, con ,caponeras o caminos 
cubiertos. 

La vanguardia ofensiva estaba constituida por las tres compañías de mi­
nadores, con unos doscientos veintiocho soldados y diez oficiales, dirigidas 
por el experto mayor Breuille. De sus actividades dependía el ritmo del 
avance francés, y aunque no solían errar, sus fallos no traían buenas canse .. 
cuencias para sus camaradas: así, un exceso de carga de pólvora contra unos 
edificios cercanos al convento de Santa Mónica creó una extensa zona al 
descubierto batida por numerosos fuegos defensivos que cobraron un alto 

57 



tributo en vidas. Fueron voladas manzanas enteras, y el general Banús, en su 
artículo El empleo de las minas en los sitios de la Guerra de la Independencia, 
publicado en el Memorial de Ingenieros, de mayo de 1908, calcula en 9.500 
kilos la cantidad de pólvora empleada en esta fase. 

Esta guerra de constantes voladuras, con casas que resistían hasta quince 
asaltos; con días enteros en que las líneas no avanzaban o retrocedían si­
quiera veinte pasos; con luchas entre los minadores de uno y otro bando 
que el sable y la pistola resolvían en la penumbra de las galerías subterrá· 
neas (Arteche); con escaramuzas en los tejados; con edificios en los cuales 
un piso, y aún una habitación, pertenecía a un bando y la ·contigua al otro 
(los cronistas franceses narran cómo, para tomar un cuarto, los zapapicos 
de los soldados derrumbaban el tabique y luego, tras un breve tiroteo, se 
llegaba al cuerpo a cuerpo), exigió un gran sacrificio de todos cuantos par· 
ticipaban en los combates: el cuerpo de sitio francés, compuesto de cinco 
divisiones, apenas podía reunir los efectivos de dos de ellas, las de Grand­
jean y Musnier, con un total de nueve mil hombres para ejercer el esfuerzo 
principal. La débil división Morlot bastante tenía con ocupar sus posiciones 
de contención a la izquierda de la ciudad, dando frente al castillo, mientras 
la de Gazan atacaba el Arrabal y la de Suchet vigilaba la aproximación de 
refuerzos para los sitiados. Así que de los casi cuarenta y seis ·mil soldados 
comprometidos en las operaciones de Zaragoza, ya sea por bajas, ya por 
requerirlos para otras labores, sólo la quinta parte podía usar Lannes para 
profundizar en su avance. Con las tropas se empleaba el «método de noria» 
que posteriormente utilizarían Petain en Verdún para no consumir entera­
mente sus unidades en una terrible guerra de desgaste: había turnos de vein­
ticuatro horas de actividad y otras tantas de descanso para cuatro mil qui­
nientos hombres cada vez. De esta forma, mal que bien, los franceses se 
sostuvieron hasta el fin del sitio. 

Para los españoles no hubo descanso ... Un estado de fuerza del 4 de 
febrero de 1809 revela que en la dudad sólo quedaban seis mil setenta y tres 
defensores en pie, con nueve mil ochocientos cuatro heridos. Las cifras eran 
aún peores en el Arrabal, con dos mil ciento treinta y tres soldados dispues­
tos y cinco mil ochocientas setenta y ·cuatro bajas, por no hablar del castillo, 
donde las bajas (seiscientas sesenta y cuatro) más que duplicaban a las tro· 
pas disponibles {doscientos ochenta y nueve). Entre hambre, epidemias y los 
fuegos del enemigo morían cada día de seiscientas a setecientas personas ... 
A Palafox sólo le quedaban dos mil ochocientos soldados y doscientos sesenta 
caballos, hacinados con la población en una superficie que se reducía por 
momentos, el día de la capitulación. 

Aún en estas condiciones, el esfuerzo de los artilleros e ingenieros espa­
ñoles estuvo a la altura de lo que de ellos se esperaba. La artillería tuvo una 
efímera superioridad sobre el enemigo, pues éste, a excepción del apoyo de 
las baterías de la orilla norte al avance por el barrio de Tenerías, apenas 
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podía adelantar sus piezas a brazo por las calles interceptadas con escom­
bros. No obstante, el efecto de los cañones zaragozanos fue pequeño, debido 
al reducidísimo campo de tiro que ofrece la lucha callejera. 

La actividad de los zapadores y minadores de Zaragoza fue, en cambio, 
extraordinaria durante esta última fase del asedio, y no se limitó a trabajos 
puramente defensivos. El 31 de enero se abrió una mina contra el convento 
de Santa Mónica, ocupado por los franceses, pero éstos hicieron estallar una 
contramina que sepultó los trabajos y desplomó varias viviendas de la calle 
del Palomar. Dos días después fueron neutralizados los trabajos de los mi­
nadores de Rogniat (que sustituyó al general Lacoste al morir éste el 1 de 
febrero, alcanzado por una bala mientras animaba a _sus hombres) por los 
españoles del convento de Jerusalén, en donde cayeron los oficiales de Inge­
nieros Marcos María de Simonó y Mariano Tabuena, tan distinguidos en am­
bos sitios de la ciudad. Finalmente, antes de abandonar sus posiciones de 
cortaduras y traveses en los claustros de dicho edificio, los defensores las 
incendiaron para retrasar a los franceses. A varios metros bajo tierra, cerca 
del convento de San Francisco, tres galerías francesas fueron ·contraminadas 
y los minadores hispanos arrojaron granadas contra sus homólogos enemigos ... 

Sólo en el mes de febrero se registraron los ingresos en el Hospital de 
Nuestra Señora de Gracia, según datos recogidos por don Fernando Zubiri 
Vida!, de diez oficiales de Ingenieros y setenta y cuatro de Artillería, más 
de mil doscientos ·cuarenta y cinco artilleros y otros ciento veintiséis de las 
maestranzas de Valencia y Numancia; a los que se unen mil trescientos veinte 
zapadores aragoneses y ciento sesenta y uno valencianos. Habida cuenta de 
los efectivos de que disponía Palafox, llegamos a la conclusión de que prác­
ticamente la totalidad de los artilleros e ingenieros participantes en el sitio 
recibieron heridas, y bastantes de ellos en 'Varias ocasiones. Estadísticamente, 
los ingenieros y artilleros supusieron el 7,04 % de los ingresos en el hospital, 
mientras que sus efectivos suponían un porcentaje levemente inferior dentro 
del total de la defensa. 

Belmas afirma, ·con todo, que la labor de los minadores hispanos fue 
pobre, aunque el general Banús en su artículo del Memorial de Ingenieros 
contesta razonablemente las críticas del autor francés: la pólvora de que 
disponían los sitiadores era escasa, de fabricación propia, y sabido es quB 
los hornillos de mina necesitan grandes cantidades de explosivo; además, y 
sobre todo, en el orden táctico <<Convenía ser parco en voladuras; en primer 
lugar, por no destruir los edificios que había dispuestos para la defensa. y 
de un modo tan eficaz que las grandes dificultades para vencerlos obligaron 
a recurrir a las minas» {Banús). En efecto, era en la lucha -callejera y de edi­
ficio a edificio donde los franceses cosechaban las mayores pérdidas, y no 
había ganancia en volar casas para contener a los asaltantes; para detener­
los se recurría al incendio, que exigía menos recursos y era más prolongado 
y molesto en su labor de retrasar a los franceses, según recogen los propios 
autores galos. 
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Examinaremos ahora, paso a paso, el desarrollo de la batalla en el inte­
rior de la ciudad desde el asalto general del 27 de enero a la capitulación 
del atardecer del 20 de febrero. 

Al amanecer del 28 de enero los franceses ocupaban fuertes posiciones 
en la calle de Pabostre, la plaza de Santa Engracia y el convento de Trini­
tarios. La batería número 13 había abierto brechas en los conventos de Santa 
Mónica y San Agustín, pero fracasaron los contraataques contra el .convento 
de Trinitarios, guiados por el barón Warsage y don Santiago Sas. Tres días 
había tardado en caer en manos enemigas el convento de Santa Engracia, tan 
brillantemente defendido por el herido teniente coronel don Pedro Villacampa 
y sus voluntarios de Huesca. 

El día 30 comenzaron las voladuras de casas en la calle de Santa En­
gracia; manzanas enteras de viviendas saltaron por los aires y se abrieron 
ramales bajo tierra para tomar de revés las barricadas y parapetos zarago­
zanos. Al propio tiempo se aseguraron las comunicaciones del disputado con­
vento de Trinitarios con la retaguardia francesa. 

El 1 de febrero dieron ,comienzo vigorosos ataques en la extrema derecha 
del avance francés. Las minas, a falta de artillería, abrieron brecha en el con­
vento de San Agustín, cuyos coros, tribunas y, por último, escaleras y claus­
tros fueron escenario de una salvaje lucha cuerpo a .cuerpo en que acabó 
por triunfar la aplastante superioridad de las fuerzas de Lannes. En la calle 
de Pabostre una rápida reacción de los zaragozanos permitió rechazar a los 
franceses y aún arrebatarles algunas casas. 

En los días siguientes el convento de Jerusalén fue minado y contrami­
nado y finalmente incendiado por su guarnición en retirada. De nuevo las 
calles de Pabostre, Santa Engracia, del Palomar y Quemada ocuparon un 
siníestro primer plano. Por medio de la zapa y la mina casa por casa con­
siguieron los hombres del tercer cuerpo acercarse al Coso, su objetivo, mien­
tras consolidaban y enlazaban las posiciones recién ganadas. Las explosiones 
y tiroteos alcanzaron el Hospital de Huérfanos y las calles de San Agustín y 
del Palomar. Nuevos asaltos llevaron a los franceses a asomarse al Coso el 
7 de febrero, en la zona del Hospital de Huérfanos y la plaza de la Magda­
lena, briosamente defendida por los jirones de la división valenciana de 
Saint-Marcq. La valerosa defensa de los levantinos, que contraatacaron al día 
siguiente, obligó al mando francés a atrincherar sus fuerzas en la calle del 
Medio y a transferir el esfuerzo principal sobre la orilla del Ebro. El último 
acto del avance por el centro fueron los cuatro días con sus noches que 
duraron los combates por el convento de San Francisco, que merecen una 
descripción más detallada. Poco después caían el convento de San Diego y 
los palacios de Sástago y Fuentes. 

Es apasionante seguir el curso de los combates sobre un viejo mapa con 
el callejero de la Zaragoza de 1808-1809. La dureza de los combates y los len­
tos progresos en el dédalo de calles zaragozanas llegaron a hacer decir a 
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Lannes: <<¡Qué guerra! ¡Qué hombres!, un sitio en cada calle, una mina 
bajo cada casa. ¡Verse obligado a matar a tantos valientes!», y Junot, escri­
biendo a su esposa, se quejaba de que Napoleón les pidiera una fecha con­
creta para terminar el sitio; según decía, el sitio duraría mientras quedara 
una casa zaragozana en pie. A menor escala, Zaragoza ·fue el Stalingrado del 
siglo XIX: el convento de San Francisco nada tiene que envidiar a la cono­
cida fábrica de tractores Octubre Rojo, a orillas del Valga, que engulló regi­
mientos enteros; ni más dura fue la lucha en la colina Mamaev, el antiguo 
cementerio tártaro sobre Tsaritsin, que la sostenida por el control de la calle 
de Santa Engracia. 

Las calles de Alcover, Aljeceros y de las Arcadas fueron la base de pai 
tida de las unidades polacas en su ataque a la Universidad el 12 de febrero. 
Dos veces reiteraron su esfuerzo los hombres del regimiento del Vístula, 
pero ante el escaso efecto de las explosiones y el nutrido fuego defensivo se 
retiraron con graves pérdidas. Entretanto, 1.600 libras de pólvora acabaron 
con el palacio del conde de Aranda, y la acera derecha del Coso pasó sólida­
mente a manos del adversario. 

El 18, día en que cayó el Arrabal, otra mina abrió a los franceses camino 
para ocupar los maltrechos muros de la Universidad, y también en el barrio 
de Tenerías y las calles de Zurradores y Santa Catalina se produjeron avan­
ces de los sitiadores. 

Al amanecer del día siguiente voló por los aires la iglesia de la Trinidad 
y se perdió la puerta del Sol; los soldados del tercer y quinto cuerpos podían 
ya saludarse desde sus respectivas orillas del río, o lo que es peor, las 64 
piezas del tren de sitio, en adelante, podrían bombardear a placer la reta­
guardia de los defensores desde el Arrabal. El día 20 los zapadores del ma­
yor Valazé daban los últimos toques a sus hornillos de minas bajo el Coso 
mientras una nueva galería se abría bajo el convento de Santa Catalina. Cua­
tro mil quinientos franceses y polacos, protegidos por los trabajos de sus 
ingenieros y contando con el apoyo de sus camaradas del Arrabal, se apres­
taban a ultimar a los escasos dos mil ochocientos defensores de Zaragoza, 
que no serían relevados tras veinticuatro horas de combate ni recibirían más 
apoyo que el de sí mismos. Había llegado el momento de hablar de la ren­
dición ... 

Como ejemplo característico de la lucha durante esta fase, con objeto 
de imbuirnos aún más en los acontecimientos, vamos a examinar el ataque 
a un punto concreto, el convento de San Francisco, que es quizá el exponente 
más acabado del tipo de combate antes expuesto. 

El convento de San Francisco daba frente a la calle de Santa Engracia 
a la altura del Hospital General, a pocos metros del Coso. Ocupado por entero 
el Hospital la jornada del 7 de febrero, desde éste iniciaron los franceses 
galerías que atravesaban por debajo de la calle de Santa Engracia y termi­
naban en el convento. La defensa del sector estaba a cargo del bien probado 
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coronel don Mariano Renovales, que confió San Francisco al regimiento de 
Valencia de la división de Saint-Marcq. 

Los trabajos del enemigo no pasaron desapercibidos y, guiándose por el 
ruido de los picos y palas, los zapadores españoles consiguieron localizar los 
ramales de las minas y construyeron a su vez otros de contramina, desde 
los ,cuales sorprendieron a los ingenieros de Lannes. Una lluvia de granadas 
de mano y tiros de pistola dio al traste con la iniciativa francesa, pero los 
tenaces minadores del cuerpo de sitio reemprendieron otra vez los trabajos 
y llegaron, esta vez sin ser advertidos, bajo la gran torre de San Francisco; 
bajo ésta depositaron un ((globo de compresión», un hornillo recargado cuya 
invención se atribuían los franceses y prusianos: 3.000 libras de pólvora en 
esta ocasión, la mayor cantidad utilizada en una sola mina a lo largo del 
sitio. Según el barón Lejeune, al que cita Arteche, el proyecto era realizar 
un amago de ataque y, cuando acudieran las reservas españolas, desplomar 
sobre ellas la torre y el edificio entero. 

Así se hizo, y a las tres de la tarde del 10 de febrero una horrísona 
explosión ·conmovi6 San Francisco: en ella perecieron centenares de obreros 
dedicados a recomponer el armamento defectuoso, a los que la imprevisión 
del mando había dejado muy cerca de la línea de fuego; no pocos paisanos, 
incluidos mujeres y niños de corta edad, desaparecieron entre el humo y los 
cascotes, y también se volatilizó materialmente el núcleo de la defensa, toda 
una compañía del regimiento de Valencia. 

Setecientos hombres del 115 regimiento de Infantería de línea, al mando 
del coronel Pupeyroux esperaron que dejaran de caer escombros y se levan­
tara el humo para atacar las ruinas del convento, en el que reinaba un silen­
cio de muerte. Nadie podía haber sobrevivido. Pero la historia militar, que 
no deja de repetirse, proporcionó al coronel Dupeyroux la misma sorpresa 
que en 1864 experimentó el ejército de la Unión en Petersburg, en 1916 los 
asaltantes ingleses al reducto Hanthorn y, más modernamente, el 98 regi­
miento de zapadores del Vietminh ante la posición Eliane 2 del célebre campo 
atrincherado de Dien Bien Phu, la noche del 6 de mayo de 1954: alguien 
vivía, y lo que es aún más asombroso, disparaba. 

En efecto, se ha comprobado con la experiencia que para que un asalto 
aproveche al máximo los efectos de la voladura de una mina es necesario, 
vital, que el ataque sea casi simultáneo a la explosión; cualquier demora, 
por mínima que sea, permite reaccionar a los supervivientes y llegar a los 
refuerzos. Con todo, hay que descubrirse ante quienes, tras sufrir un per­
cance, de tales proporciones, que sin duda causa enorme quebranto, tienen 
fortaleza moral para seguir resistiendo. 

Así los zaragozanos y valencianos que, dirigidos por el animoso coronel 
don Honorato Fleires, ocuparon las rasgadas bóvedas del templo y desde allí 
recibieron con granadas al 115 de línea francés, impidiéndoles tomar la nave 
de la iglesia y la torre, que milagrosamente resistió las 3.000 libras de pólvora. 
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Toda aquella tarde y la noche y el día siguiente continuó la lucha, peleán­
dose por cada metro de terreno con todo tipo de armas: hasta los cascotes 
se emplearon. Finalmente venció el número, que no el valor, pues ambos 
contendientes andaban parejo en él. 

Así fueron reñidas las casi cuatro semanas que ocupa la última fase del 
sitio de Zaragoza: en lo que tienen de tragedia debemos aprender de los 
horrores de la guerra, para no olvidar una dimensión que a veces escapa a 
la mente frívola de los dirigentes de los pueblos, y en lo que tienen de su­
blime patriotismo, espíritu de sacrificio, abnegación, tesón, fortaleza y heroís­
mo nos muestran un ejemplo que no será fácil de igualar por las genera­
dones futuras. 
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